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        Para Kendall, 




        que sabe más acerca de lo que está por venir 




        que casi cualquier otra persona... 




         




        excepto su madre, 




         




        y para Christy, 




        la madre de sus hijos, 




         




        y para Forrest, Skylar y Slade, 




        tres de los mejores, 




        con cariño. 
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Lista de personajes 




       




      Ayla: de la Novena Caverna de los zelandonii, antes Ayla del Campamento del León de los mamutoi, hija del Hogar del Mamut, elegida por el espíritu del León Cavernario, protegida por el Oso Cavernario, amiga de los caballos Whinney y Corredor y del cazador cuadrúpedo Lobo. 




      Jondalar: de la Novena Caverna de los zelandonii, futuro compañero de Ayla, hijo de la exjefa, hermano del jefe (llamado Jondé por su hermana Folara). 




      Zelandoni/Zolena: actual Zelandoni, examante de Jondalar. 




      Thonolan: hermano menor de Jondalar, fallecido durante el viaje. 




      Folara: hermana menor de Jondalar. 




      Marthona: exjefa, madre de Jondalar, Joharran, Folara y Thonolan (fallecido). 




      Willamar: compañero de Marthona, maestro de comercio, viajero. 




      Tivonan: aprendiz de comerciante de Willamar. 




      Joconan: primer compañero de Marthona (fallecido), hombre del hogar de Joharran. 




      Joharran: hermano mayor de Jondalar, jefe de la Novena Caverna. 




      Proleva: compañera de Joharran. 




      Jaradal: hijo de Proleva, del hogar de Joharran. 




      Levela: hermana menor de Proleva, compañera de Jondecam. 




      Jondecam: compañero de Levela, sobrino de Kimeran e hijo de la Zelandoni de la Segunda Caverna. 




      Velima: madre de Proleva y Levela. 




      Solaban: cazador, consejero y amigo de Joharran. 




      Ramara: compañera de Solaban. 




      Robenan: hijo de Ramara. 




      Rushemar: cazador, consejero y amigo de Joharran. 




      Salova: compañera de Rushemar. 




      Marsola: hija de Salova. 




      Marona: exnovia de Jondalar. 




      Wylopa: prima de Marona. 




      Portula: amiga de Marona. 




      Lorava: hermana menor de Portula. 




      Ramila: amiga de Folara. 




      Galeya: amiga de Folara. 




      Shevoran: hombre que muere cazando. 




      Relona: compañera de Shevoran. 




      Ranokol: hermano de Shevoran. 




      Brukeval: primo lejano de Jondalar (con algún ascendiente del clan). 




      Madroman: antes llamado Ladroman, acólito de la Quinta Caverna. 




      Laramar: hombre que elabora barma. 




      Tremeda: compañera de Laramar. 




      Bologan: hijo mayor de Tremeda, doce años. 




      Lanoga: hija de Tremeda, diez años. 




      Lorala: hija de Tremeda, unos seis meses. 




      Tiene tres hijos más: de ocho, seis y dos años. 




      Stelona: mujer mayor que amamanta a Lorala. 




      Charezal: nuevo miembro de la Novena Caverna, desconocido para Jondalar. 




      Thefona: mejor vigía de la Tercera Caverna, la de vista más aguda. 




      Thevola: mujer que confecciona paneles de cuero crudo. 




      Lanidar: muchacho de la Novena Caverna con el brazo derecho deforme, doce años. 




      Mardena: madre de Lanidar. 




      Denoda: madre de Mardena. 




      Janida: compañera de Peridal. 




      Peridal: compañero de Janida. 




      Matagan: joven corneado por un rinoceronte lanudo. 




      Tishona: compañera de Marsheval. 




      Marsheval: compañero de Tishona. 




      Lenadar: amigo de Tivonan (aprendiz de Willamar). 




      Dynoda: compañera de Jacsoman de la Séptima Caverna. 




      Jacsoman: compañero de Dynoda. 




       




      JEFES 




       




      Manvelar: jefe de la Tercera Caverna, Roca de los Dos Ríos. Morizan: hijo de la compañera de Manvelar, hijo de su hogar. Kareja: jefa de la Undécima Caverna, Sitio del Río. 




      Dorova: madre de Kareja. 




      Brameval: jefe de la Decimocuarta Caverna, Pequeño Valle. 




      Kimeran: jefe de la Segunda Caverna de los zelandonii, Hogar del Patriarca, hermano de la Zelandoni de la Segunda Caverna, tío de Jondecam. 




      Denanna: jefa de las tres heredades de la Vigésimo novena Caverna, Tres Rocas, concretamente de la Heredad Sur, Roca del Reflejo. 




      Tormaden: jefe de la Decimonovena Caverna de los zelandonii. 




       




      ZELANDONIA 




       




      Zelandoni de la Undécima Caverna, Sitio del Río, homosexual. 




      Marolan: amigo y compañero del Zelandoni de la Undécima. 




      Zelandoni de la Tercera Caverna, Roca de los Dos Ríos, anciano. 




      Zelandoni de la Decimocuarta Caverna, Pequeño Valle, mujer de mediana edad. 




      Zelandoni de la Segunda Caverna, Hogar del Patriarca, hermana mayor de Kimeran, madre de Jondecam. 




      Zelandoni de la Séptima Caverna, Roca de la Cabeza de Caballo, anciano de blancos cabellos, abuelo de la Zelandoni de la Segunda y de Kimeran. 




      Zelandoni de la Decimonovena Caverna, anciana de blancos cabellos. 




      Zelandoni de la Quinta Caverna, Viejo Valle, hombre de mediana edad. 




      Zelandoni de la Vigésimo novena Caverna, Tres Rocas, y mediadora entre los tres zelandonia coadjutores y los tres jefes de los tres emplazamientos separados de la Vigésimo novena Caverna. 




      Zelandoni coadjutor de la Vigésimo novena Caverna, el Zelandoni de la Roca del Reflejo (Heredad Sur), hombre de mediana edad. 




      Zelandoni coadjutor de la Vigésimo novena Caverna, el Zelandoni de Cara Sur (Heredad Norte), hombre joven. 




      Zelandoni coadjutora de la Vigésimo novena Caverna, el Zelandoni de Campamento de Verano (Heredad Oeste), mujer de mediana edad. 




      Primera Acólita de la Segunda Caverna (casi Zelandoni), mujer joven. 




      Jonokol: Primer Acólito de la Novena Caverna, hombre joven. 




      Mikolan: Segundo Acólito de la Decimocuarta Caverna, hombre muy joven. 




      Mejera: acólita de la Tercera Caverna (antes de la Decimocuarta), mujer muy joven. 




      Madroman: acólito de la Quinta Caverna (antes Ladroman de la Novena Caverna), hombre joven. 




      Cuarto Acólito de la Quinta Caverna, hombre muy joven. 




       




      PRIMERA CAVERNA DE LOS LANZADONII (Caverna de Dalanar) 




       




      Dalanar: hombre del hogar de Jondalar, excompañero de Marthona, fundador de los lanzadonii. 




      Jerika: compañera de Dalanar, cofundadora de los lanzadonii. 




      Ahnlay: madre de Jerika (fallecida). 




      Hochaman: hombre del hogar de Jerika, gran viajero. 




      Joplaya: hija de Jerika, hija del hogar de Dalanar. 




      Echozar: compañero de Joplaya, con ascendencia del clan. 




      Andovan: hombre que ayudó a criar a Echozar (fallecido). 




      Yoma: madre de Echozar, mujer del clan (fallecida). 




      Whinney: caballo de Ayla, yegua de color pardo amarillento, caballo Przewalski. 




      Corredor: caballo de Jondalar, corcel zaino (castaño), caballo Cherski (poco común). 




      Lobo: lobo de Ayla. 
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      La gente se congregaba sobre el saliente de piedra caliza mirándolos con recelo. Nadie hizo un solo gesto de bienvenida, y algunos tenían las lanzas empuñadas y a punto, por no decir en actitud abiertamente amenazadora. La joven casi palpaba el temor tenso de todos ellos. Mientras los observaba desde el sendero, otras personas acudían a asomarse al saliente, muchas más de las que ella esperaba. Ya había visto esa reticencia a acogerlos en otras gentes que habían conocido a lo largo del viaje. «No es cosa solo de ellos —se dijo—, al principio pasa lo mismo con todo el mundo.» Pero estaba intranquila. 




      El hombre alto saltó de lomos del joven corcel y sostuvo el cabestro del caballo, aunque él no sentía desconfianza ni intranquilidad, vaciló un instante. Se volvió y advirtió que ella se quedaba atrás. 




      —Ayla, ¿puedes sujetar a Corredor? Lo noto nervioso —dijo. Levantó la vista en dirección al saliente y añadió—: También ellos parecen nerviosos, supongo. 




      Ella asintió con la cabeza, alzó una pierna, se deslizó del lomo de la yegua y agarró la cuerda. Además de la tensión por la presencia de desconocidos, el joven caballo de pelaje castaño experimentaba todavía cierta agitación cerca de su madre. La yegua ya no estaba en celo, pero la envolvían aún los olores de su encuentro con el semental de la manada. Ayla sujetó en corto el cabestro del macho castaño y, por el contrario, dio cuerda de sobra a la yegua de color pardo amarillento, situándose entre ambos. Pensó en dejar suelta a Whinney; su yegua estaba ya más habituada a los grupos numerosos de personas nuevas y, por lo general, era poco excitable, pero en ese momento también parecía nerviosa. Aquella muchedumbre pondría nervioso a cualquiera. 




      Cuando apareció el lobo, Ayla oyó murmullos de inquietud y alarma en el saliente que se extendía frente a la caverna… si podía llamarse a aquello «caverna». Ella nunca había visto ninguna parecida. Lobo se apretó contra su pierna y avanzó un poco hasta colocarse frente a ella en actitud defensiva. Ayla percibía la vibración de su gruñido casi inaudible. Lobo se mostraba mucho más cauteloso en presencia de desconocidos ahora que un año atrás cuando iniciaron el largo viaje, pero por entonces era poco más que un cachorro, y tras algunas experiencias peligrosas se había vuelto más protector con ella. 




      En su ascenso por la cuesta hacia aquella gente suspicaz, el hombre no revelaba el menor miedo, pero la mujer agradeció la oportunidad de esperar algo alejada y observar antes de tener que conocerlos. Ayla llevaba más de un año aguardando aquel momento con expectación y pánico, y las primeras impresiones eran importantes… para ambas partes. 




      Si bien los demás permanecieron donde estaban, una joven corrió sendero abajo hacia él. Jondalar reconoció de inmediato a su hermana menor, pese a que en sus cinco años de ausencia la preciosa niña había crecido hasta convertirse en una muchacha hermosa. 




      —¡Jondalar! ¡Sabía que eras tú! —exclamó ella abalanzándose hacia él—. ¡Por fin has vuelto a casa! 




      Jondalar la estrechó con fuerza entre sus brazos y luego, en su entusiasmo, la levantó del suelo y dio vueltas con ella en volandas. 




      —¡Folara, cuánto me alegro de verte! —Tras dejarla en tierra, la contempló a distancia—. ¡Vaya si has crecido! Eras solo una niña cuando me fui, y ahora eres una mujer hermosa… tan hermosa como yo imaginaba que serías —declaró con un brillo en los ojos no precisamente fraternal. 




      Ella sonrió, miró aquellos ojos de un azul increíblemente intenso, y se sintió atraída por su magnetismo. Se ruborizó, y no por el cumplido de Jondalar —aunque eso pensaron los circunstantes—, sino por la súbita atracción que le había despertado aquel hombre, hermano o no, a quien no veía desde hacía muchos años. Había oído anécdotas acerca de aquel apuesto hermano mayor de ojos poco comunes, capaz de cautivar a cualquier mujer; pero ella recordaba únicamente a un alto compañero de diversiones que la adoraba y se prestaba a participar en cualquier juego o actividad que ella le propusiera. Era la primera vez que, como mujer joven, se hallaba expuesta al efecto del carisma inconsciente de su hermano. Jondalar percibió la reacción de Folara y sonrió con afecto ante su encantador desconcierto. 




      Ella lanzó una ojeada hacia el pie del sendero que discurría junto al riachuelo. 




      —¿Quién es esa mujer, Jondé? —preguntó—. ¿Y de dónde han salido esos animales? Los animales huyen de las personas. ¿Por qué esos animales no huyen de ella? ¿Es una Zelandoni? ¿Los ha llamado? —De pronto frunció el entrecejo—. ¿Dónde está Thonolan? 




      Folara respiró hondo al ver la expresión de dolor que tensaba la frente de Jondalar. 




      —Thonolan viaja ahora por el otro mundo, Folara —respondió él—. Y yo no estaría aquí de no ser por esa mujer. 




      —¡Oh, Jondé! ¿Qué ha ocurrido? 




      —Es una larga historia, y este no es momento para contarla —dijo Jondalar, pero no pudo reprimir una sonrisa al oírse llamar Jondé; era el apelativo personal de su hermana para dirigirse a él—. Nadie me había llamado Jondé desde que me marché. Ahora sé que he vuelto a casa. ¿Cómo están todos? ¿Se encuentra bien nuestra madre? ¿Y Willamar? 




      —Los dos están bien. Madre nos dio un susto hace un par de años, pero la Zelandoni aplicó su magia especial y parece que ahora goza de buena salud. Ven a verlo con tus propios ojos —propuso Folara cogiéndolo de la mano y tirando de él cuesta arriba. 




      Jondalar se volvió y con señas indicó a Ayla que no tardaría en regresar. No le gustaba la idea de dejarla allí sola con los animales, pero tenía que ver a su madre, ver con sus propios ojos que estaba bien. Ese «susto» le preocupaba, y tenía que hablar con la gente acerca de los animales. Ayla y él habían llegado a comprender la extrañeza y el temor que producía en la mayoría de las personas el hecho de que los animales no huyeran de ellos. 




      La gente conocía a los animales. Todas las personas con quienes se habían cruzado a lo largo de su viaje los cazaban, y muchas los honraban o les rendían homenaje, a ellos o a sus espíritus de un modo u otro. Los animales habían sido objeto de atenta observación desde tiempos inmemoriales. La gente conocía cómo se alimentaban y sus hábitats preferidos, sus pautas migratorias y desplazamientos estacionales, sus épocas de celo y alumbramiento. Pero nadie había intentado tocar de un modo amistoso a un animal que estuviera aún vivo y respirando. Nadie había pensado en atar una cuerda en torno a la cabeza de un animal y llevarlo a rastras de un lado a otro. Nadie había intentado domar a un animal, ni imaginado siquiera que eso fuera posible. 




      Por más que les complaciera ver a un pariente regresar de un largo viaje —sobre todo tratándose de un pariente que pocos esperaban volver a ver—, los animales domados eran un fenómeno tan inusual que su primera reacción fue el miedo. Resultaba algo tan extraño, tan inexplicable, tan ajeno a su experiencia e inasequible a su imaginación que no podía ser natural. Tenía que ser antinatural, sobrenatural. Solo una cosa impedía que muchos de ellos echaran a correr para esconderse o intentar matar a esos temibles animales: el hecho de que Jondalar, a quien conocían, hubiera llegado con ellos y en ese momento subiera con su hermana por el sendero desde el Río del Bosque, presentando un aspecto absolutamente normal bajo la intensa luz del sol. 




      Folara había demostrado cierto valor al lanzarse cuesta abajo a su encuentro, pero era joven y tenía la temeridad propia de la edad. Además, estaba tan contenta de ver a su hermano predilecto que no había podido esperar. Jondalar nunca le causaría el menor daño, y a él no le asustaban aquellos animales. 




      Ayla observaba desde el principio del sendero mientras la gente se acercaba a él y le daba la bienvenida con sonrisas, abrazos, besos, palmadas, apretones de manos y muchas palabras. Se fijó en una mujer muy gruesa, en un hombre a quien Jondalar abrazó y en otra mujer de mayor edad a quien saludó con mucho afecto y mantuvo rodeada con el brazo. Probablemente su madre, concluyó Ayla, preguntándose qué opinaría la mujer de ella. 




      Esa era la gente con la que Jondalar había crecido: su familia, sus parientes, sus amigos. Ella, en cambio, era una desconocida, una desconocida inquietante que llegaba acompañada de animales y conocía a saber qué amenazadoras costumbres foráneas e ideas intolerables. ¿La aceptarían? ¿Y si no era así? Ayla no podía volver al lado de los suyos, que vivían a más de un año de viaje hacia el este. Jondalar había prometido que se iría con Ayla si ella quería marcharse —o se veía obligada a ello—; pero eso lo había dicho antes de verlos a todos, antes de recibir una acogida tan calurosa. ¿Seguiría pensando lo mismo? 




      Notó un ligero golpe en la espalda y echó atrás el brazo para acariciar el fuerte cuello de Whinney, agradeciendo que su amiga le recordara que no estaba sola. Cuando vivía en el valle, después de abandonar el clan, aquella yegua había sido durante mucho tiempo su única compañía. Ayla no había notado que el cabestro de Whinney perdía tensión en su mano al acercarse el animal, pero dio un poco más de cuerda a Corredor. Normalmente la yegua y su hijo se proporcionaban amistad y consuelo mutuos, pero el celo de la madre había alterado la relación habitual entre ambos. 




      Aumentaba el número de personas —¿cómo podían ser tantos?— que miraba en dirección a Ayla. Jondalar hablaba animadamente con un hombre de pelo castaño. De pronto hizo una seña a Ayla y sonrió. Cuando volvió a encaminarse pendiente abajo, lo seguían la joven, el hombre de pelo castaño y unos cuantos más. Ayla respiró hondo y aguardó. 




      A medida que se aproximaban, el gruñido del lobo subía de volumen. Ayla alargó la mano hacia el animal para mantenerlo junto a ella. 




      —Calma, Lobo. Son los parientes de Jondalar —dijo. 




      Aquel tranquilizador contacto era una señal para que dejara de gruñir, de mostrarse amenazador. Lograr que aprendiera esa señal había sido difícil, pero el esfuerzo había merecido la pena, y ese momento en especial era buena prueba de ello. Ayla lamentaba no conocer también alguna clase de contacto que la serenara a ella. 




      El grupo que acompañaba a Jondalar se detuvo a cierta distancia, procurando disimular su temor y no posar la mirada en los animales, que los miraban a ellos fijamente y permanecían en el sitio pese a la cercanía de los desconocidos. Jondalar salvó la situación. 




      —Creo que deberíamos empezar por las presentaciones formales, Joharran —sugirió volviéndose hacia el hombre de pelo castaño. 




      Cuando Ayla soltó los cabestros preparándose para la presentación formal, que exigía el contacto con ambas manos, los caballos retrocedieron, pero el lobo se quedó a su lado. Ella advirtió un asomo de miedo en los ojos del hombre —aunque tuvo la impresión de que pocas cosas lo intimidaban— y lanzó una mirada fugaz a Jondalar, preguntándose si tenía alguna razón para desear que las presentaciones formales se realizaran de inmediato. Observó con atención al hombre y de pronto le recordó a Brun, el jefe del clan con el que se había criado, un hombre poderoso, inteligente, orgulloso, capaz, sin miedo a prácticamente nada…, excepto al mundo de los espíritus. 




      —Ayla, te presento a Joharran, el jefe de la Novena Caverna de los zelandonii, hijo de Marthona, exjefa de la Novena Caverna, nacida en el Hogar de Joconan, exjefe de la Novena Caverna —dijo el hombre alto y rubio con seriedad. Sonriendo añadió—: Y, por si fuera poco, hermano de Jondalar, viajero por tierras lejanas. 




      El comentario provocó sonrisas y alivió en cierta medida la tensión. Para presentarse formalmente, una persona podía, en rigor, enumerar la lista completa de nombres y lazos de parentesco a fin de dar validez a su estatus —todos sus títulos, designaciones y logros, y todos sus ancestros y parientes, junto con los títulos y logros de estos—, y algunos así lo hacían. Pero por costumbre, salvo en las ocasiones más solemnes, bastaba con mencionar los principales. Sin embargo, no era infrecuente entre los jóvenes, en especial entre hermanos, acabar el largo y a veces tedioso recitado del parentesco con un colofón jocoso, y Jondalar estaba recordándole a Joharran los tiempos pasados, cuando aún no cargaba con las responsabilidades del liderazgo. 




      —Joharran, esta es Ayla de los mamutoi, miembro del Campamento del León, hija del Hogar del Mamut, elegida por el espíritu del León Cavernario y protegida por el Oso Cavernario. 




      El hombre de pelo castaño recorrió la distancia que lo separaba de la joven y le tendió las dos manos, con las palmas hacia arriba, en el gesto protocolario de bienvenida y amistad sin reservas. No había identificado ninguno de sus lazos y no estaba muy seguro de cuáles eran los más importantes. 




      —En el nombre de Doni, la Gran Madre Tierra, te doy la bienvenida, Ayla de los mamutoi, hija del Hogar del Mamut —dijo. 




      Ayla le tomó las dos manos. 




      —En el nombre de Mut, la Gran Madre de Todos, yo te saludo, Joharran, jefe de la Novena Caverna de los zelandonii —respondió, y en este punto sonrió— y hermano del viajero Jondalar. 




      Joharran notó, en primer lugar, que Ayla hablaba bien su lengua, pero con un acento poco corriente, y luego tomó conciencia de su extraña vestimenta y su aspecto foráneo; pero cuando le sonrió, él le devolvió la sonrisa, en parte porque ella había demostrado comprender el comentario de Jondalar y había dejado claro a Joharran que su hermano era importante para ella, pero sobre todo porque no pudo resistirse a su sonrisa. 




      Ayla era una mujer atractiva para cualquier hombre: alta, de cuerpo firme y bien formado, cabello largo y trigueño con tendencia a ondularse, ojos claros de un gris azulado y rasgos delicados, aunque algo distintos a los de las mujeres zelandonii. Cuando sonreía daba la impresión de que el sol hubiera proyectado sobre ella un rayo especial que iluminaba desde dentro cada una de sus facciones. Parecía irradiar tan deslumbrante belleza que Joharran contuvo la respiración. Jondalar siempre decía que tenía una sonrisa excepcional, y al ver que su hermano no era inmune a ella, él mismo sonrió con expresión burlona. 




      A continuación, Joharran advirtió que el corcel se acercaba con brincos nerviosos a Jondalar y echó una ojeada al lobo. 




      —Me ha dicho Jondalar que es necesario preparar algún tipo de… esto… alojamiento para los animales… En algún lugar cercano, supongo. —«No muy cercano», pensó. 




      —Los caballos solo necesitan un campo con hierba y agua que no esté muy lejos —explicó Ayla—. Pero conviene avisar a la gente de que al principio nadie debe aproximarse, a menos que Jondalar o yo estemos con ellos. 




      —No creo que eso sea un problema —dijo Joharran, advirtiendo el movimiento de la cola de Whinney, y mirando a Ayla añadió—: Pueden quedarse aquí si este pequeño valle es apropiado. 




      —Aquí estarán bien —afirmó Jondalar—. Pero los llevaremos río arriba, a cierta distancia. 




      —Lobo acostumbra a dormir a mi lado —continuó Ayla, y reparó en que Joharran fruncía el entrecejo—. Ha adoptado conmigo una actitud muy protectora, y podría causar un alboroto si no le permitimos quedarse cerca. 




      Ayla notó el parecido entre Joharran y Jondalar, sobre todo en la frente tensa a causa de la preocupación, y deseó sonreír. Pero el hombre estaba sinceramente alarmado. No era momento para sonrisas, pese a que la expresión de Joharran le produjera una sensación de cálida familiaridad. 




      También Jondalar había percibido la preocupación de su hermano. 




      —Probablemente este sea un buen momento para hacer las presentaciones entre Joharran y Lobo —propuso. 




      Su hermano abrió los ojos desmesuradamente en un gesto de pánico, pero Ayla, sin darle tiempo a protestar, le cogió la mano y se agachó junto al carnívoro. Rodeó con el brazo el cuello del enorme lobo para aplacar un incipiente gruñido, segura de que Lobo olía el miedo del hombre, ya que incluso ella lo olía. 




      —Primero déjale oler tu mano —le dijo—. Esa es la presentación formal para Lobo. 




      A partir de experiencias anteriores, el lobo había aprendido que para Ayla era importante que él aceptara en su manada de humanos a aquellas personas que ella le presentaba de ese modo. Le disgustaba el olor del miedo, pero olfateaba al hombre para familiarizarse con él. 




      —¿Has acariciado alguna vez el pelaje de un lobo vivo, Joharran? —le preguntó la joven alzando la vista para mirarlo—. Notarás que es un poco áspero. —Acompañó la mano de Joharran por el enmarañado pelo del cuello del animal—. Aún está pelechando y, como le pica, le encanta que le rasquen detrás de las orejas —prosiguió mientras le mostraba cómo hacerlo. 




      Joharran palpó el pelaje; le llamó la atención su cálido contacto. De repente adquirió plena conciencia de que aquel era un lobo vivo, y al parecer no le importaba que lo tocaran. 




      La joven percibió que el hombre ya no tenía la mano tan agarrotada y que hasta intentaba friccionar donde ella le había indicado. 




      —Deja que te huela otra vez la mano. 




      Joharran acercó la mano al hocico de Lobo y luego miró sorprendido a Ayla. 




      —¡Este lobo me ha lamido! —exclamó sin saber si eso era un primer paso hacia algo mejor… o peor. Vio entonces que Lobo lamía el rostro de Ayla, y ella parecía muy complacida. 




      —Sí, Lobo, te has portado bien —dijo sonriente ella, a la vez que lo acariciaba y le alborotaba el pelo. 




      A continuación, se levantó y se dio unas palmadas en la parte anterior de los hombros. El lobo se irguió de un salto sobre las patas traseras, apoyó las manos donde ella le había señalado y le lamió el cuello mientras la joven le exponía la garganta. Luego, con un vibrante gruñido, pero también con gran delicadeza, tomó en su boca la barbilla y la mandíbula de Ayla. 




      Jondalar advirtió las exclamaciones de estupefacción de Joharran y los demás, y cayó en la cuenta de lo aterradora que debía de parecer esa demostración de afecto lobuno a quienes no sabían interpretarla como tal. Su hermano lo miró con una mezcla de miedo y asombro. 




      —¿Qué le hace el lobo? 




      —¿Estás seguro de que no hay peligro? —preguntó Folara casi al mismo tiempo, incapaz ya de quedarse quieta. 




      Los demás se movían también, indecisos y nerviosos. Jondalar sonrió. 




      —Sí, Ayla está perfectamente. Lobo la adora; jamás le haría daño. Así manifiestan los lobos su afecto. A mí me llevó un tiempo acostumbrarme. Tanto ella como yo conocemos a Lobo desde que era un cachorrillo revoltoso. 




      —¡Eso ya no es un cachorro! ¡Es un lobo enorme! Es el lobo más grande que he visto en mi vida —declaró Joharran—. Podría desgarrarle la garganta. 




      —Sí. Podría hacerlo. Yo mismo he visto cómo desgarraba la garganta a una mujer…, una mujer que pretendía matar a Ayla —aclaró Jondalar—. Lobo la protege. 




      Los zelandonii que observaban la escena exhalaron un suspiro colectivo de alivio cuando el lobo bajó las patas y se colocó junto a Ayla con la boca abierta y la lengua colgando a un lado, mostrando los dientes. Lobo presentaba la expresión que Jondalar consideraba su sonrisa lobuna, como si se sintiera satisfecho de sí mismo. 




      —¿Siempre hace eso? —preguntó Folara—. ¿A… todo el mundo? 




      —No —respondió Jondalar—. Solo a ella, y a veces a mí, si está especialmente contento, y solo si se lo permitimos. Se porta bien. No hará daño a nadie… a menos que Ayla sea amenazada. 




      —¿Tampoco a los niños? —dijo Folara—. A menudo los lobos van tras los más débiles y pequeños. 




      La preocupación se dibujó en los rostros de los circunstantes al mencionarse a los niños. 




      —Lobo adora a los niños —se apresuró a aclarar Ayla—, y actúa con ellos de una manera muy protectora, sobre todo con los más pequeños y débiles. Se crio con los niños del Campamento del León. 




      —Había allí un niño muy débil y enfermizo, miembro del Hogar del León —añadió Jondalar—. Tendríais que haberlos visto jugar juntos. Lobo lo trataba siempre con mucho cuidado. 




      —Es un animal muy poco corriente —comentó otro hombre—. Cuesta creer que un lobo se comporte de un modo tan… poco lobuno. 




      —Tienes razón, Solaban —convino Jondalar—. Su comportamiento parece muy poco lobuno a la gente, pero si fuéramos lobos no pensaríamos lo mismo. Se crio entre humanos, y dice Ayla que considera a los humanos su manada. Los trata como si fueran de los suyos. 




      —¿Caza? —quiso saber el hombre a quien Jondalar había llamado Solaban. 




      —Sí —contestó Ayla—. A veces caza solo, para él, y a veces nos ayuda a cazar a nosotros. 




      —¿Cómo sabe qué debe cazar y qué no? —preguntó Folara—. ¿Por qué, por ejemplo, no ataca a esos caballos? 




      Ayla sonrió. 




      —Los caballos también forman parte de su manada. Como ves, no le tienen miedo. Lobo nunca caza personas. Por lo demás, puede cazar a cualquier animal, a menos que yo se lo prohíba. 




      —Y si tú se lo prohíbes, ¿te obedece? —preguntó otro hombre. 




      —Así es, Rushemar —afirmó Jondalar. 




      El hombre movió la cabeza en un gesto de asombro. Resultaba difícil creer que alguien pudiera ejercer tal control sobre un poderoso animal cazador. 




      —¿Y bien, Joharran? —dijo Jondalar—. ¿Te parece suficientemente seguro que dejemos subir a Ayla y Lobo? 




      Tras reflexionar por un momento, Joharran asintió. 




      —Pero si hay algún problema… 




      —No lo habrá, Joharran —aseveró Jondalar. Se volvió hacia Ayla y le explicó—: Mi madre nos ha invitado a quedarnos en su vivienda. Folara aún vive con ella, pero tiene su propia habitación, al igual que Marthona y Willamar. Él ha salido en misión comercial. Mi madre nos ha ofrecido el espacio central de la vivienda. Naturalmente, si lo prefieres, podemos alojarnos con la Zelandoni en el hogar de los visitantes. 




      —Aceptaré encantada la hospitalidad de tu madre, Jondalar —dijo Ayla. 




      —¡Estupendo! Mi madre ha sugerido también que dejemos las presentaciones más formales para cuando nos hayamos acomodado. Creo que no tiene sentido estar repitiendo lo mismo a cada persona cuando podemos presentarnos ante todos al mismo tiempo. 




      —Ya estamos planeando un festejo de bienvenida para esta noche —anunció Folara—. Y probablemente organizaremos otro más adelante para las cavernas vecinas. 




      —Agradezco la consideración de tu madre, Jondalar. Será más fácil conocer a todo el mundo a la vez, pero podrías presentarme ahora a esta joven —dijo Ayla. 




      Folara sonrió. 




      —Claro, esa era mi intención —respondió Jondalar—. Ayla, ella es mi hermana Folara, bendecida por Doni, de la Novena Caverna de los zelandonii; hija de Marthona, exjefa de la Novena Caverna; nacida en el hogar de Willamar, viajero y maestro de comercio; hermana de Joharran, jefe de la Novena Caverna; hermana de Jondalar… 




      —A ti ya te conoce, Jondalar, y yo ya he oído sus nombres y lazos de parentesco —atajó Folara, cansada de formalidades, y tendió las manos a Ayla—. En nombre de Doni, la Gran Madre Tierra, te doy la bienvenida, Ayla de los mamutoi, amiga de caballos y lobos. 




      La muchedumbre congregada en el soleado porche de piedra retrocedió rápidamente en cuanto vio encaminarse sendero arriba a la mujer y el lobo, junto con Jondalar y la pequeña comitiva. Luego uno o dos avanzaron un paso mientras los otros, desde atrás, se estiraban para ver algo. 




      Cuando llegaron al saliente de piedra, apareció ante los ojos de Ayla el espacio de vivienda de la Novena Caverna de los zelandonii. La vista la sorprendió. 




      Si bien sabía que en la denominación del hogar de Jondalar la palabra «caverna» no hacía referencia a un lugar, sino al grupo de personas que allí habitaban, la formación que veía no era una caverna, o al menos no lo era tal como ella la concebía. Para Ayla una caverna era una cámara oscura o una serie de cámaras en el interior de una pared rocosa, en un precipicio o bajo tierra, con una abertura al exterior. En cambio, el espacio de vivienda de aquella gente era la superficie situada bajo una enorme cornisa que sobresalía del precipicio de piedra caliza, un refugio, que protegía de la lluvia o la nieve, pero que quedaba abierto a la luz del día. 




      Los altos precipicios de la región fueron en otro tiempo el lecho de un antiguo mar. A medida que los crustáceos que vivían en ese mar se desprendían de sus caparazones, estos fueron amontonándose en el fondo y, finalmente, se convirtieron en carbonato de calcio, piedra caliza. En ciertos períodos, por diversas razones, parte de los caparazones depositados formaba gruesas capas de piedra caliza de mayor dureza. Cuando la tierra se desplazó y el lecho marino quedó al descubierto se convirtió por fin en precipicios. La acción del viento y el agua erosionó con mayor facilidad la piedra relativamente más blanda, abriendo profundos espacios y dejando en medio salientes de roca más dura. 




      Aunque los precipicios estaban también llenos de cavernas en el sentido convencional —lo cual era característico de la piedra caliza—, estas inusitadas formaciones semejantes a repisas constituían refugios de piedra que resultaban excepcionalmente adecuados como viviendas y habían sido utilizados como tales durante muchos miles de años. 




      Jondalar guio a Ayla hacia la mujer de mayor edad que ella había visto desde el sendero. Era una mujer alta y esperaba pacientemente con porte majestuoso. Tenía el cabello más gris que castaño claro y lo llevaba recogido en una larga trenza enrollada detrás de la cabeza. Sus ojos claros, de mirada franca y estimativa, eran también grises. 




      Una vez ante ella, Jondalar inició la presentación formal. 




      —Ayla, te presento a Marthona, exjefa de la Novena Caverna de los zelandonii; hija de Jemara; nacida en el hogar de Rabanar; unida a Willamar, maestro de comercio de la Novena Caverna; madre de Joharran, jefe de la Novena Caverna; madre de Folara, bendecida de Doni; madre de… —Se disponía a nombrar a Thonolan, pero vaciló por un instante y luego se apresuró a sustituir el nombre de su hermano por el suyo propio— Jondalar, viajero retornado. —Se volvió entonces hacia su madre—. Marthona, ella es Ayla, del Campamento del León de los mamutoi, hija del Hogar del Mamut, elegida por el espíritu del León Cavernario, protegida por el espíritu del Oso Cavernario. 




      Marthona tendió las manos. 




      —En nombre de Doni, la Gran Madre Tierra, te doy la bienvenida, Ayla de los mamutoi. 




      —En nombre de Mut, Gran Madre de Todos, yo te saludo, Marthona de la Novena Caverna de los zelandonii y madre de Jondalar —dijo Ayla mientras se estrechaban las manos. 




      Escuchando a Ayla, Marthona sintió extrañeza por su peculiar pronunciación, notó lo bien que hablaba a pesar de ello, y pensó que se trataba de un defecto del habla sin importancia o del acento de una lengua totalmente ajena hablada en algún lugar muy lejano. Sonrió. 




      —Ayla, has recorrido un largo camino y has dejado atrás todo aquello que conocías y amabas. De no ser por eso, dudo que ahora tuviera a Jondalar de regreso. Te doy las gracias por ello. Espero que pronto te sientas aquí como en tu propia casa, y haré cuanto esté en mis manos por ayudarte. 




      Ayla supo que la madre de Jondalar hablaba con sinceridad. Su naturalidad y franqueza eran auténticas; se alegraba del regreso de su hijo. Ayla sintió alivio y gratitud por la acogida de Marthona. 




      —Estaba impaciente por conocerte desde la primera vez que Jondalar me habló de ti…, pero tenía también un poco de miedo —contestó con igual franqueza y naturalidad. 




      —Lo comprendo. También a mí, en tu lugar, me habría resultado muy difícil. Ven, te enseñaré dónde puedes dejar tus cosas. Debes de estar agotada, y querrás descansar antes de la celebración de bienvenida de esta noche —dijo Marthona, guiándola a ella y a Jondalar hacia el espacio cubierto bajo el saliente de roca. 




      De pronto, Lobo empezó a lanzar débiles aullidos, unos gañidos semejantes a los de un cachorro, y adoptó una juguetona postura, con las patas delanteras extendidas ante él y las ancas y el rabo en alto. 




      Jondalar se sobresaltó. 




      —¿Qué hace? 




      Ayla, también un tanto sorprendida, miró a Lobo. El animal repitió los gestos, y una sonrisa se dibujó súbitamente en los labios de Ayla. 




      —Me parece que intenta atraer la atención de Marthona —explicó—. Cree que no se ha fijado en él y quiere ser presentado. 




      —Y también yo deseo conocerlo —aseguró Marthona. 




      —¡No le tienes miedo! —exclamó Ayla—. ¡Y él lo sabe! 




      —He estado observando y no he visto nada que temer —dijo ella extendiendo la mano hacia el lobo. 




      El animal le olfateó la mano, se la lamió y volvió a aullar. 




      —Creo que Lobo quiere que lo toques —indicó Ayla—. Le encanta recibir atenciones de las personas que le caen bien. 




      —Te gusta esto, ¿eh? —dijo la mujer mientras lo acariciaba—. ¿Lobo? ¿Es así como lo llamas? 




      —Sí. Es la palabra «lobo» en lengua mamutoi —aclaró Ayla—. Parecía el nombre idóneo para él. 




      —Nunca lo había visto coger cariño a alguien tan deprisa —comentó Jondalar mirando a su madre con profundo respeto. 




      —Ni yo —confirmó Ayla mientras miraba a Marthona junto al lobo—. Quizá se alegra de conocer por fin a alguien que no le tiene miedo. 




      Cuando se adentraron en la sombra proyectada por el saliente de piedra, Ayla notó un descenso inmediato de la temperatura. La recorrió un escalofrío de miedo y alzó la vista para mirar la enorme repisa de piedra que sobresalía de la pared del precipicio, preguntándose si podía desplomarse. Pero cuando sus ojos se acostumbraron a la falta de claridad, quedó atónita, y no solo por la formación física del hogar de Jondalar: bajo el refugio de roca había un amplísimo espacio, mucho mayor de lo que Ayla había imaginado. 




      En el camino, a orillas de aquel río, había visto salientes parecidos en los precipicios, algunos, sin duda, habitados, pero ninguno de tales dimensiones. En la región todos conocían aquel inmenso refugio de roca y el gran número de personas que albergaba. La Novena Caverna era la mayor de todas las comunidades agrupadas bajo el nombre de Zelandonii. 




      En el extremo este del espacio protegido, junto a la pared del fondo y aisladas en el medio, se alzaban estructuras independientes, muchas de tamaño considerable, construidas en parte con piedra y en parte con armazones de madera cubiertos de pieles. Las pieles estaban decoradas con hermosas representaciones de animales y diversos símbolos abstractos pintados en negro y vivos tonos de rojo, amarillo y marrón. Las estructuras estaban orientadas hacia el oeste y dispuestas en curva en torno a un espacio abierto próximo al centro de la superficie cubierta por el saliente rocoso, y dicho espacio se hallaba lleno de objetos y personas en desorden. 




      Cuando Ayla observó con mayor detenimiento, lo que al principio se le había antojado un revoltijo de cosas diversas empezó a cobrar forma y pudo distinguir áreas dedicadas a distintas tareas, que estaban agrupadas según la afinidad de estas últimas. Al principio resultaba confuso por la gran cantidad de actividades que allí se desarrollaban. 




      Ayla vio pieles a medio curtir colocadas en bastidores y largas astas de lanza —al parecer, en proceso de enderezamiento— apoyadas en un travesaño sostenido por dos postes. En otra parte había amontonadas cestas en diferentes fases de elaboración, así como correas secándose, tensadas entre dos estacas de hueso. Largas madejas de cuerda pendían de estaquillas clavadas en montantes, y debajo de estas había redes inacabadas extendidas sobre armazones. En el suelo, vio rebujos de malla poco tupida. Las pieles, algunas teñidas de varios colores, incluidos distintos tonos de rojo, estaban cortadas en piezas, y cerca colgaban prendas de vestir a medio confeccionar. 




      Reconoció casi todas aquellas artesanías, pero cerca de la ropa había una actividad desconocida para ella. Un armazón sostenía en vertical numerosas hebras de cordel fino y empezaba a adivinarse un dibujo formado por las hebras tejidas en horizontal. Deseaba examinarlo de cerca y se prometió acercarse más tarde. En otras partes se veían trozos de madera, piedra, hueso, cuerno y marfil de mamut, tallados en forma de utensilios —cazos, cucharas, cuencos, pinzas, armas—, la mayoría con adornos labrados o pintados. También había pequeñas esculturas y tallas que no eran utensilios ni herramientas. Parecían hechas por el mero placer de hacerlas o con alguna finalidad que Ayla desconocía. 




      Vio verduras y hierbas colgadas a considerable altura de grandes armazones con muchos travesaños y, más cerca del suelo, carne secándose sobre unas rejillas. A cierta distancia del resto de las actividades había un área con afiladas esquirlas de piedra esparcidas, sin duda para personas como Jondalar, pensó Ayla, talladores de pedernal que hacían herramientas, cuchillos y puntas de lanza. 




      Allí donde mirara veía gente. La comunidad que vivía en el amplio refugio de roca era de proporciones comparables a aquel gran espacio. Ayla había crecido en un clan de menos de treinta personas; en la Reunión del Clan, que se celebraba cada siete años, se congregaban doscientas personas durante un breve período de tiempo, una nutrida concurrencia para ella por aquel entonces. Si bien la Reunión de Verano de los mamutoi atraía a mucha más gente, la Novena Caverna de los zelandonii por sí sola —con más de doscientos individuos que vivían todos juntos en aquel único espacio— superaba en número a la Reunión del Clan al completo. 




      La joven ignoraba cuántas personas había alrededor observándolos, pero la situación le recordó el momento en que se presentó con el Clan de Brun ante aquella congregación de clanes y notó todas las miradas puestas en ella. En aquel encuentro, la gente había procurado ser discreta, pero en esta ocasión, quienes miraban a Jondalar, Ayla y el lobo, mientras Marthona los conducía hacia su vivienda, ni siquiera trataban de disimular por cortesía. No bajaban la vista ni desviaban la mirada. Ayla se preguntó si algún día se acostumbraría a vivir con tanta gente cerca a todas horas; y si lo deseaba. 
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      La corpulenta mujer alzó la vista al moverse la cortina de cuero que cubría la entrada y volvió a bajarla al instante cuando la forastera joven y rubia salió de la vivienda de Marthona. Estaba sentada en su sitio de costumbre, un asiento labrado en un bloque macizo de piedra caliza, lo bastante resistente para soportar su enorme peso. El asiento de piedra revestido de cuero se había construido expresamente para ella, y se encontraba situado justo donde ella lo quería: al fondo de la amplia área abierta bajo el enorme saliente que protegía el poblado, pero con casi todo el espacio de vivienda comunal a la vista. 




      La mujer parecía meditar, pero no era la primera vez que usaba aquel lugar para observar en silencio a alguna persona o actividad. La gente había aprendido a no importunarla en sus meditaciones, a menos que se tratara de una situación de emergencia, en especial cuando llevaba del revés la placa de marfil que lucía en el pecho, mostrando su lado liso y sin adorno alguno. Cuando quedaba a la vista la cara de la placa adornada con símbolos y animales tallados, cualquiera podía dirigirse a ella con entera libertad; pero cuando volvía la placa del otro lado, esta se convertía en un símbolo de silencio y significaba que no deseaba hablar ni ser molestada. 




      Los moradores de la caverna se habían habituado hasta tal punto a que estuviera allí que casi ni la veían, pese a su imponente presencia. La mujer había cultivado ese efecto con sumo esmero y sin el menor reparo. Como guía espiritual de la Novena Caverna de los zelandonii, se consideraba responsable del bienestar de la gente, y para llevar a cabo su cometido empleaba todos los medios que su fértil cerebro concebía. 




      Observó a la joven salir del refugio de roca y encaminarse hacia el sendero que llevaba al valle y advirtió el aspecto foráneo inconfundible de su túnica de piel. La vieja donier notó también que se movía con la elasticidad propia de una persona sana y fuerte, y con una seguridad en sí misma que no dejaba traslucir su juventud ni el hecho de que se hallara en la vivienda de desconocidos. 




      La Zelandoni se puso en pie y se dirigió hacia la estructura, una de las muchas moradas similares de diversos tamaños repartidas por el interior del refugio de piedra caliza. En la entrada que separaba el espacio privado de vivienda del área pública abierta dio unos ligeros golpes en el panel rígido de cuero crudo contiguo a la cortina cerrada y oyó acercarse las pisadas amortiguadas de unos pies enfundados en suave calzado de piel. El hombre alto, rubio y extraordinariamente apuesto apartó la cortina. En sus ojos de un intenso color azul apareció una expresión de sorpresa, que enseguida dio paso a otra más cálida de satisfacción. 




      —¡Zelandoni! —exclamó—. Encantado de verte, pero en este momento mi madre no está. 




      —¿Quién te ha dicho que he venido a ver a Marthona? Eres tú quien ha estado fuera cinco años —dijo la mujer con brusquedad. 




      Asaltado por un repentino nerviosismo, él no supo qué contestar. 




      —Y bien, Jondalar, ¿vas a dejarme de pie aquí fuera? 




      —Ah… pasa, claro —ofreció él, y su frente se contrajo en un ceño que borró la sonrisa de su rostro. Se apartó y sostuvo la cortina mientras ella entraba. 




      Se examinaron mutuamente en silencio durante unos instantes. Cuando Jondalar emprendió el viaje, ella acababa de convertirse en la Primera entre Quienes Sirven a la Madre; había dispuesto de cinco años para desarrollarse y ponerse a la altura del puesto, y lo había logrado. La mujer que Jondalar conocía había engordado de un modo desmedido. Con sus grandes pechos y amplias nalgas, abultaba dos o tres veces más que la mayoría de las mujeres. Tenía la cara blanda y redonda, con una enorme papada, pero daba la impresión de que nada pasaba inadvertido a la penetrante mirada de sus ojos azules. Siempre había sido alta y fuerte, y llevaba su descomunal tamaño con garbo, y con un porte que reafirmaba su prestigio y autoridad. Tenía una presencia, un halo de poder, que imponía respeto. 




      Los dos hablaron al mismo tiempo. 




      —¿Quieres algo…? —empezó a decir Jondalar. 




      —Has cambiado… 




      —Perdón —se disculpó él por su aparente interrupción, sintiéndose extrañamente cohibido. Advirtió entonces en ella un levísimo asomo de sonrisa y una expresión familiar en la mirada, y se relajó—. Me alegro de verte…, Zolena. —Las arrugas le desaparecieron de la frente y la sonrisa volvió a su rostro cuando fijó en ella sus cautivadores ojos llenos de afecto y ternura. 




      —Veo que no has cambiado tanto —comentó ella, reaccionando al carisma de Jondalar y los recuerdos que su presencia le evocaban—. Hacía mucho tiempo que nadie me llamaba Zolena. —Nuevamente lo escrutó con la mirada—. Aunque sí has cambiado. Has crecido un poco. Estás más apuesto que nunca… 




      Él hizo ademán de protestar, pero ella se lo prohibió con un gesto de negación. 




      —Nada de objeciones, Jondalar. Sabes que es la verdad. Pero hay una diferencia. Te noto… ¿cómo te diría? Ya no tienes aquella expresión de avidez, aquella necesidad que toda mujer quería satisfacer. Creo que has encontrado lo que andabas buscando. Posees una clase de felicidad que nunca habías tenido. 




      —Nunca he podido ocultarte nada —declaró Jondalar con una sonrisa de entusiasmo casi infantil—. Es Ayla. Planeamos unirnos en la ceremonia matrimonial de este verano. Supongo que podríamos haber celebrado una ceremonia de unión antes de ponernos en marcha o a lo largo del camino, pero preferíamos esperar a llegar a casa para que tú rodearas nuestras muñecas con la correa y ataras el nudo. 




      Por el mero hecho de hablar de ella le había cambiado el semblante, y la Zelandoni percibió por un instante el amor casi obsesivo que sentía por aquella mujer llamada Ayla. Eso la preocupó, despertó todos los instintos de protección que sentía por los suyos —en particular por aquel joven— en su calidad de representante, voz e instrumento de la Gran Madre Tierra. La Zelandoni conocía las poderosas emociones contra las que Jondalar había tenido que luchar durante su maduración, y que finalmente había aprendido a mantener bajo control. Pero una mujer por la que sentía ese amor tan intenso podía causarle un daño profundo, quizá incluso arruinar su vida. Miró a Jondalar con los ojos entornados. Quería obtener más información acerca de aquella joven que lo había cautivado de modo tan absoluto. ¿Qué clase de influencia ejercía sobre él? 




      —¿Cómo estás tan seguro de que es la mujer idónea para ti? ¿Dónde la conociste? ¿Qué sabes realmente de ella? 




      Jondalar percibió su preocupación, pero también algo más, algo que lo inquietó. La Zelandoni era la guía espiritual de más alto rango en toda la zelandonia, y no en vano era la Primera. Era una mujer poderosa, y Jondalar no quería que se pusiera en contra de Ayla. La mayor duda que él —y también Ayla, como él bien sabía— había albergado durante el largo y penoso viaje de regreso a casa era si ella sería aceptada o no por los suyos. Pese a las excepcionales cualidades de Ayla, había ciertos aspectos que Jondalar deseaba que mantuviera en secreto, aunque no creía que Ayla se prestara a ello. Podría encontrar ya dificultades suficientes —y probablemente así sería con algunas personas— sin necesidad de enemistarse con esa mujer en concreto. Ayla necesitaba el apoyo de la Zelandoni más que el de ninguna otra persona. 




      Jondalar extendió los brazos y cogió a la mujer por los hombros, consciente de que era preciso convencerla de algún modo, aunque no sabía cuál, de que no solo debía aceptar a Ayla, sino que también debía ayudarla. Mirándola a los ojos, no pudo evitar acordarse del amor que en otro tiempo habían compartido, y de pronto comprendió que, por difícil que fuera, lo único que podía darle resultado con la Zelandoni era ser totalmente franco. 




      Jondalar era un hombre reservado en cuestión de sentimientos; había aprendido a controlar sus intensas emociones guardándoselas solo para él. No le era fácil, pues, hablar de eso a nadie, ni siquiera a una persona que lo conocía tan bien como aquella mujer. 




      —Zelandoni… —suavizó el tono de voz—. Zolena…, sabes bien que fuiste tú quien anuló mi interés por las otras mujeres. Yo era poco más que un niño, y tú eras la mujer más excitante que podía anhelar un hombre. No era yo el único en cuyos sueños húmedos aparecías, pero tú hiciste realidad los míos. Te deseaba ardientemente, y cuando viniste a mí, cuando te convertiste en mi mujer donii, nunca me saciaba de ti. Tú llenaste los inicios de mi virilidad, pero sabes que no terminó ahí. Yo quería más, y también tú, por más que te resistieras. Pese a estar prohibido, te amaba, y tú me amabas a mí. Todavía te amo. Siempre te amaré... Ni siquiera más tarde, a mi regreso, después de vivir un tiempo con Dalanar, con quien me envió mi madre tras las molestias que causamos a todo el mundo, encontré a alguna mujer que pudiera compararse ni remotamente a ti. Incluso yaciendo agotado junto a otra, te deseaba, y no solo deseaba tu cuerpo, quería compartir un hogar contigo. No me importaba la diferencia de edad, ni la norma de que ningún hombre debía enamorarse de su donii. Quería pasar toda mi vida a tu lado. 




      —Y ya ves lo que habrías conseguido, Jondalar —dijo Zolena. Se sentía conmovida, más de lo que imaginaba que podía llegar a estar a esas alturas—. ¿Me has mirado bien? No solo soy más vieja que tú. He engordado tanto que empieza a resultarme difícil ir de un lado a otro. Y menos mal que aún conservo las fuerzas, si no tendría muchos más problemas; aunque con el tiempo, sin duda, los tendré. Tú eres joven, y es un placer mirarte; las mujeres se mueren por ti. La Madre me eligió. Debía de saber que un día me parecería a ella. Eso está bien para una Zelandoni, pero en tu hogar no habría sido más que una mujer vieja y gorda, y tú seguirías siendo un joven apuesto. 




      —¿Crees que me habría importado? Zolena, tuve que ir más allá del final del Río de la Gran Madre para encontrar a una mujer que pudiera compararse a ti. No te imaginas lo lejos que es. Pero volvería a ir hasta allí, y aún más lejos. Doy gracias a la Gran Madre por haber hallado a Ayla. La amo como te habría amado a ti. Trátala bien, Zolena…, Zelandoni. No le hagas daño. 




      —Esa es la cuestión. Si es adecuada para ti, si está a tu altura, yo no podría hacerle daño, y ella no te haría daño a ti, no podría. Eso es lo que necesito saber, Jondalar. 




      Los dos miraron hacia la entrada al retirarse la cortina. Ayla entró en la vivienda cargada con las mochilas de viaje y vio a Jondalar con las manos en los hombros de aquella mujer enorme. Él apartó de inmediato las manos con expresión de desconcierto, casi de vergüenza, como si Ayla lo hubiera sorprendido haciendo algo indebido. 




      ¿Qué había en el modo en que Jondalar miraba a la mujer, en la manera en que la sujetaba por los hombros? ¿Y en la mujer? A pesar de su corpulencia, su actitud tenía algo de seductora. Pero enseguida quedó patente otro rasgo. Al volverse hacia Ayla, la Zelandoni se movió con un aplomo y una calma que eran señal manifiesta de su autoridad. 




      Para la joven era casi un acto reflejo observar los pequeños detalles en la expresión y la postura en busca de un significado. El clan, la gente que la crio, no usaba las palabras para comunicarse. Recurrían a las señales, los gestos y los matices de la expresión facial y la actitud. Viviendo con los mamutoi, su capacidad de comprensión del lenguaje corporal se había desarrollado y ampliado hasta incluir la interpretación de las señales y gestos inconscientes de quienes utilizaban el lenguaje oral. De repente, Ayla supo quién era aquella mujer, y que entre Jondalar y ella había ocurrido algo que la atañía directamente. Intuyó que se enfrentaba a una prueba crítica, pero no vaciló. 




      —¿Es ella, verdad, Jondalar? —dijo Ayla acercándose. 




      —¿A qué se refiere? —inquirió la Zelandoni mirando fijamente a la forastera. 




      Ayla le sostuvo la mirada sin pestañear. 




      —Eres la mujer a quien debo dar las gracias —respondió—. Hasta que conocí a Jondalar no comprendía los dones de la Madre, en especial su don de los placeres. Solo había conocido el dolor y la ira, pero él me trató con paciencia y consideración, y aprendí a conocer la dicha. Me habló de la mujer que lo había instruido. Gracias, Zelandoni, por instruir a Jondalar para que así él pudiera entregarme su don. Pero te agradezco, además, algo mucho más importante… y más difícil para ti. Gracias por renunciar a él para que pudiera encontrarme. 




      La Zelandoni estaba sorprendida, aunque apenas dio señales de ello. Las palabras de Ayla no eran ni mucho menos lo que esperaba oír. Se miraron a los ojos. La Zelandoni escrutó a Ayla tratando de sondearla en profundidad, de percibir sus sentimientos, de discernir la verdad. Comprendía el lenguaje corporal y las señales inconscientes de forma semejante a Ayla, aunque era aún más intuitiva. Había desarrollado esa aptitud mediante la observación y el análisis instintivo, pero no por ello su sagacidad era menor. La Zelandoni ignoraba cómo Ayla sabía quién era ella; pero lo cierto era que, sencillamente, lo sabía. 




      Tardó un momento en tomar conciencia de un detalle curioso. Si bien la joven hablaba en zelandonii con fluidez —de hecho, lo usaba como si fuera su lengua materna—, no cabía duda de que era forastera. 




      La Que Servía no era ajena al hecho de que los visitantes hablaban con el acento de otras lenguas, pero Ayla tenía un deje particularmente exótico, distinto de todo lo que había oído. Su voz, más bien grave, no era desagradable, pero sí un poco gutural, y le costaba pronunciar ciertos sonidos. Recordó el comentario de Jondalar sobre lo lejos que había llegado en su viaje, y una idea cruzó la mente de la Zelandoni durante los breves instantes en que permaneció cara a cara con aquella desconocida: esa mujer había accedido a recorrer una gran distancia para acompañar a Jondalar al lado de los suyos. 




      Solo entonces advirtió que el rostro de la joven tenía un aspecto claramente foráneo e intentó identificar la diferencia. Ayla era atractiva, pero no cabía esperar otra cosa de cualquier mujer que Jondalar trajera a casa. Su cara era algo más ancha y menos alargada que las de las mujeres zelandonii, pero de hermosas proporciones y mandíbula bien definida. Era un poco más alta que Zolena, y la oscura tonalidad de su cabello trigueño se veía realzada por el contraste con algunos mechones aclarados por el sol. Sus ojos, de color azul grisáceo, escondían secretos y revelaban una voluntad férrea, pero ni el más leve asomo de malicia. 




      La Zelandoni movió la cabeza en un gesto de asentimiento y se volvió hacia Jondalar. 




      —Servirá. 




      Él dejó escapar el aire de los pulmones y luego miró alternativamente a las dos mujeres. 




      —¿Cómo has sabido que ella era la Zelandoni, Ayla? Aún no habíais sido presentadas, ¿no? 




      —Muy fácil. Tú aún la amas, y ella te ama a ti. 




      —Pero… pero… ¿cómo…? —balbuceó Jondalar. 




      —¿No sabes que he visto esa expresión en tus ojos? ¿Crees que no comprendo cómo se siente una mujer que te ama? —preguntó Ayla. 




      —Algunos tendrían celos si vieran a alguien a quien aman mirar con amor a otra persona —dijo él. 




      La Zelandoni sospechó que con ese «algunos» Jondalar se refería a sí mismo. 




      —¿Acaso piensas que no es capaz de ver a un hombre joven y apuesto y a una mujer vieja y gorda, Jondalar? Es lo que vería cualquiera. Tu amor por mí no representa una amenaza para ella. Si la memoria te ciega, ya me doy por satisfecha. —Dirigiéndose a Ayla, dijo—: No estaba segura de ti. Si hubiera tenido la impresión de que no eras adecuada para Jondalar, nunca habría permitido que te unieras por muy largo que hubiera sido tu camino para llegar hasta aquí. 




      —No habrías podido hacer nada para impedírmelo —aseveró Ayla. 




      —¿Lo ves? —dijo la Zelandoni volviéndose hacia Jondalar—. Ya te he dicho que, si era adecuada para ti, yo no podría hacerle daño. 




      —¿Considerabas que Marona era adecuada para mí, Zelandoni? —preguntó Jondalar un tanto irritado, empezando a sentirse como si entre ellas él no tuviera derecho a tomar decisiones por su cuenta—. No pusiste el menor reparo cuando me comprometí con ella. 




      —Eso daba igual. No la amabas. Ella no podía hacerte daño. 




      Las dos mujeres lo miraban, y pese a que no se parecían en nada, sus expresiones eran tan semejantes que parecían idénticas. De pronto, Jondalar se echó a reír. 




      —Bueno, me alegra saber que los dos amores de mi vida van a ser amigas. 




      La Zelandoni enarcó una ceja y le lanzó una severa mirada. 




      —¿Qué te hace pensar que vamos a ser amigas? —dijo, y se marchó con una sonrisa burlona en los labios. 




      Jondalar experimentó una extraña mezcla de emociones encontradas mientras veía salir a la Zelandoni. No obstante, le complacía la buena disposición para aceptar a Ayla que aparentemente había mostrado la poderosa mujer. Su hermana la había tratado con cordialidad y también su madre. Todas las mujeres que le importaban parecían dispuestas a acogerla; al menos de momento, pensó. Su madre incluso había declarado que haría cuanto estuviera en su mano para que Ayla se sintiera como en casa. 




      La cortina de cuero de la entrada se movió, y Jondalar sintió un hormigueo de sorpresa al ver aparecer a su madre precisamente cuando acababa de pensar en ella. Marthona entró en la vivienda cargada con el estómago desecado de un animal de tamaño medio. El líquido que transportaba en él había traspasado el recipiente casi impermeable, hasta el punto de mancharlo de un intenso color morado. Una sonrisa iluminó el semblante de Jondalar. 




      —¡Madre, nos has traído un poco de tu vino! —exclamó—. Ayla, ¿recuerdas la bebida que tomamos cuando estuvimos con los sharamudoi? ¿El vino de arándano? Ahora tendrás ocasión de probar el vino de Marthona. Se la conoce por la calidad de su vino. Sea cual sea la fruta utilizada, a mucha gente se le agria el jugo; pero mi madre tiene un arte especial para elaborarlo —sonrió a Marthona, y añadió—: Quizá algún día me cuente el secreto. 




      Marthona devolvió la sonrisa a su hijo, pero no hizo ningún comentario. Por su expresión, Ayla presintió que, en efecto, tenía una técnica particular, y también que era una mujer que sabía guardar secretos, tanto los suyos como los ajenos. Probablemente conocía muchos. Pese a que era franca y directa en todo lo que decía, se adivinaba en ella la existencia de profundidades ocultas. Y pese a su actitud cordial y acogedora, Ayla sabía que la madre de Jondalar se reservaría la opinión antes de aceptarla por completo. 




      De pronto, Ayla se acordó de Iza, la mujer del clan que había sido como una madre para ella. También Iza conocía muchos secretos y, sin embargo, como el resto del clan, nunca mentía. Con un lenguaje gestual, donde los matices se transmitían mediante posturas y expresiones, no podían mentir. Se habría notado de inmediato. Pero podían abstenerse de mencionar ciertas cosas. Aunque se diera la impresión de estar ocultando algo, se permitía por respeto a la intimidad. 




      Cayó en la cuenta de que esa no era la primera vez que se acordaba del clan en los últimos momentos. Joharran, hermano de Jondalar y jefe de la Novena Caverna, le había recordado a Brun, el jefe de su propio clan. «¿Por qué los familiares de Jondalar me recuerdan al clan?», se preguntó. 




      —Debéis de tener hambre —dijo Marthona mirándolos a ambos. 




      Jondalar sonrió. 




      —¡Sí, desde luego, yo sí! No hemos comido desde esta mañana temprano. Me urgía tanto llegar aquí y estábamos tan cerca que no quise parar. 




      —Si ya habéis colocado todas vuestras cosas, sentaos y descansad mientras yo os preparo algo de comer —Marthona los llevó hasta una mesa baja, les señaló unos almohadones para que tomaran asiento y les sirvió el líquido de color rojo intenso en sendas copas. Echó una ojeada alrededor—. No veo a tu lobo, Ayla, y me consta que lo has traído. ¿También él necesita comida? ¿Qué come? 




      —Normalmente le doy lo mismo que comemos nosotros, pero también caza por su cuenta —dijo Ayla—. Lo he traído antes para que supiera cuál era su sitio, pero cuando me ha acompañado la primera vez que he vuelto a bajar al valle donde están los caballos ha decidido quedarse allí. Va y viene a su aire, a menos que yo lo necesite. 




      —¿Cómo sabe cuándo lo necesitas? 




      —Ayla tiene un silbido especial para llamarlo —explicó Jondalar—. También llamamos con silbidos a los caballos. —Levantó su copa, probó el contenido y luego, con una sonrisa, lanzó un suspiro de aprobación—. Ahora sé que estoy en casa. —Volvió a probar el vino, cerrando los ojos para saborearlo—. ¿De qué fruta lo has hecho, madre? 




      —Básicamente he usado esas bayas redondas que forman racimos y crecen en largas parras solo en laderas orientadas al sur y protegidas de los elementos —explicó Marthona en atención a Ayla—. Hay una zona a varios kilómetros al sureste de aquí donde siempre voy a buscar estos frutos. Algunos años no maduran bien, pero hace unas cuantas temporadas tuvimos un invierno bastante benévolo, y al otoño siguiente salieron unos racimos enormes, colmados de fruta que, no obstante, no era demasiado dulce. Añadí un poco de jugo de bayas de saúco y moras, no mucho. Este vino tuvo mucho éxito. Es un poco más fuerte que de costumbre. Ya casi no me queda. 




      Ayla percibió el aroma a fruta al acercarse la copa a los labios para degustar el vino. El líquido tenía un sabor acre y penetrante, seco, no dulce como ella esperaba a juzgar por el olor afrutado. Notó el carácter alcohólico que había paladeado por primera vez al tomar la cerveza de abedul elaborada por Talut, el jefe del Campamento del León, pero este vino se parecía más al jugo de arándano de los sharamudoi, salvo que aquel era más dulce, según recordaba Ayla. 




      No le había gustado la aspereza del alcohol al probarlo por primera vez, pero como en el Campamento del León todos mostraban tanto entusiasmo por la cerveza de abedul, y ella deseaba integrarse y ser como los demás, se había obligado a beberla. Con el tiempo fue acostumbrándose, pero sospechaba que, en realidad, a la gente no le gustaba tanto por el sabor como por la sensación de embriaguez —si bien un tanto imprevisible— que producía. Consumida en exceso provocaba aturdimiento y un ánimo demasiado cordial en algunos; había personas que tras beberla se mostraban tristes, iracundas o incluso violentas. 




      Sin embargo, esta bebida tenía algo más. Escurridizas complejidades alteraban de un modo extraordinario la naturaleza elemental del jugo de fruta. Era una bebida que podía llegar a gustarle. 




      —Está muy bueno —elogió Ayla—. No, nunca había probado… —se interrumpió y, un tanto avergonzada, rectificó—: Nunca había probado algo así. 




      Se sentía cómoda hablando en zelandonii; era la primera lengua oral que había aprendido después de vivir con el clan. Jondalar se la había enseñado mientras se recobraba de las heridas sufridas por el ataque del león. Aunque le costaba articular ciertos sonidos —por más que se esforzara, no conseguía pronunciarlos correctamente—, ya rara vez cometía errores de expresión como ese. Lanzó una ojeada a Jondalar y Marthona, pero al parecer su error les había pasado inadvertido. Se relajó y miró alrededor. 




      Aunque había entrado y salido varias veces de la morada de Marthona, no la había examinado aún con atención. Se tomó un momento para observar y encontró no pocos motivos de sorpresa y satisfacción. La construcción era interesante, similar, pero no idéntica a la de las viviendas edificadas dentro de la caverna losadunai, donde habían hecho un alto antes de cruzar el glaciar de la meseta. 




      Los primeros cuatro o cinco palmos de los muros exteriores de cada morada eran de piedra caliza. Colocados a ambos lados de la entrada, había bloques bastante grandes toscamente cortados, ya que no había herramientas adecuadas para dar una forma precisa de manera rápida o sencilla a la piedra de construcción. El resto de la piedra caliza usada en la parte baja de los muros se había incorporado tal cual se encontraba en la naturaleza o bien, en algunos casos, había sido trabajada con el mazo. Numerosos fragmentos, en su mayoría casi del mismo tamaño —entre cinco y ocho centímetros de ancho, algo menos de hondo y tres o cuatro veces más de largo—, aunque algunos eran de dimensiones mayores y otros bastante más pequeños, habían sido encajados de forma ingeniosa, de modo que quedaran trabados en una estructura firme y compacta. 




      Se seleccionaban fragmentos romboides y se clasificaban según su tamaño. Luego se colocaban longitudinalmente uno tras otro de manera que la anchura de los muros era equivalente a la longitud de las piedras. Los gruesos muros se construían en hileras, apilándose cada nueva piedra sobre la unión de las dos piedras situadas debajo. De vez en cuando se utilizaban piedras más pequeñas para rellenar los huecos, sobre todo en torno a los bloques de mayor tamaño cercanos a la entrada. 




      En el lado interior del muro cada hilera sobresalía un poco respecto a la inferior. Se llevaba a cabo una minuciosa selección y colocación a fin de que cualquier irregularidad de la piedra contribuyera a desviar hacia el exterior el agua, se tratara de lluvia arrastrada por el viento, condensación acumulada o hielo fundido. 




      No se requería argamasa ni barro para tapar agujeros o reforzar la construcción. La rugosa superficie de la piedra caliza proporcionaba adherencia suficiente para evitar el deslizamiento, y la masa de piedras se sostenía por su propio peso y aguantaba incluso el empuje de una viga de enebro o pino empotrada en los muros para dar soporte a otros elementos de la edificación o a estantes. Las piedras estaban encajadas con tal habilidad que no penetraba un rayo de luz, ni podían encontrar una sola abertura las ráfagas de viento invernal. Con su agradable textura, la construcción resultaba atractiva, en especial vista desde fuera. 




      Dentro, el muro cortavientos exterior quedaba casi oculto por una segunda pared compuesta de paneles de cuero crudo —piel sin tratar que al secarse quedaba rígida y dura— sujetos a postes de madera clavados en el suelo de tierra. Los paneles empezaban a ras de suelo y rebasaban verticalmente los muros de piedra, hasta alcanzar una altura de más de dos metros y medio. Ayla recordó que los paneles superiores presentaban una magnífica decoración en su cara externa. En la cara interior de muchos de los paneles también había pintados animales y signos enigmáticos, pero dentro, a causa de la mayor oscuridad, los colores parecían menos vivos. Como la estructura de Marthona estaba adosada al fondo algo inclinado de la propia caverna, bajo el saliente rocoso, una pared de la vivienda era de piedra maciza. 




      Ayla alzó la vista. No había más techo que, a cierta altura sobre la morada, la cara inferior del saliente de piedra. Excepto por alguna que otra corriente baja de aire, el humo del fuego se elevaba por encima de los paneles hasta la alta piedra y se dispersaba, sin enturbiar apenas el aire. El saliente del precipicio los protegía de las inclemencias del tiempo, y si se usaba ropa de abrigo, las moradas podían ser muy confortables incluso cuando arreciaba el frío. Eran espaciosas, a diferencia de otras viviendas que Ayla había visto, las cuales, siendo acogedoras y fáciles de calentar por estar totalmente cerradas, a menudo se llenaban de humo. 




      Aunque las paredes de madera y cuero ofrecían protección contra el viento y la lluvia, su función era más bien delimitar un espacio personal y proporcionar cierto grado de intimidad, no respecto a los oídos ajenos, pero sí respecto a las miradas. Parte de las secciones superiores de los paneles podía abrirse, si se deseaba, para dar paso a la luz y a las conversaciones de los vecinos; pero cuando esos paneles-ventana estaba cerrados, se consideraba que, por cortesía, los visitantes debían usar la entrada y pedir permiso para acceder a la vivienda, en lugar de llamar a gritos desde fuera o entrar sin más. 




      Ayla examinó el suelo con más atención cuando advirtió en él piedras encajadas. La piedra caliza de los enormes precipicios de la región podía romperse, tanto por la acción del hombre como de manera natural, por las líneas de su estructura cristalina, formando fragmentos grandes y relativamente planos. El suelo de tierra del interior de la vivienda estaba enlosado con secciones irregulares de esa clase de piedra plana, cubiertas a su vez por alfombras de piel suave y esterillas confeccionadas con tallos de hierba y juncos entretejidos. 




      Ayla volvió a centrarse en la conversación que mantenían Jondalar y su madre. Mientras tomaba un sorbo de vino se fijó en la copa que sostenía en su mano. Era un cuerno hueco —de bisonte, pensó—, probablemente una sección cercana a la punta, ya que tenía un diámetro bastante reducido. La levantó para mirarla por debajo. El pie era de madera, modelado para alojar el extremo circular y un tanto desigual del cuerno, e iba encajado a presión. Notó unas marcas en el lado, y cuando las examinó descubrió para su sorpresa que era la imagen de un caballo de costado, grabada a la perfección y con toda delicadeza. 




      Dejó la copa e inspeccionó la plataforma baja en torno a la que se hallaban sentados. Era una losa delgada de piedra caliza apoyada en un armazón de madera alabeada con patas, sujetas todas las piezas mediante correas. Cubría la superficie un tapete de algún tipo de fibra selecta, tejida con intrincados dibujos que representaban animales, junto con líneas y formas abstractas, en diversos matices de un color tierra rojizo. Dispuestos alrededor había varios almohadones de distintos materiales; los de piel eran de un tono muy parecido al rojo. 




      Sobre la mesa de piedra descansaban dos candiles también de piedra. Uno había sido primorosamente labrado en forma de cuenco poco profundo con un asa ornamentada; el otro era un tosco equivalente del primero, un pedazo de piedra caliza con la concavidad central vaciada deprisa y sin contemplaciones. Los dos contenían sebo —grasa animal derretida en agua hirviendo— y mechas encendidas. El candil tosco tenía dos mechas; el candil mejor acabado, tres. Cada mecha producía la misma cantidad de luz. Ayla tuvo la impresión de que el más tosco había sido hecho recientemente a modo de mejora improvisada de la iluminación en aquel oscuro espacio de vivienda situado al fondo del refugio, y tendría un uso solo provisional. 




      El espacio interior, dividido en cuatro zonas mediante mamparas móviles, estaba despejado y en orden, y alumbrado por otros candiles de piedra. Las mamparas divisorias, básicamente decoradas y coloreadas del mismo modo, consistían también en bastidores de madera con paneles. Algunos de estos paneles eran opacos, en su mayoría de cuero crudo rígido; pero unos cuantos eran translúcidos, hechos probablemente, pensó Ayla, con los intestinos de algún animal grande, abiertos y tendidos a secar. 




      A la izquierda de la pared del fondo, adyacente a un panel exterior, se alzaba una mampara especialmente bella que parecía confeccionada con «sombra de piel», un material semejante al pergamino que se extraía en amplias secciones de la cara interior de las pieles de animales si se dejaban secar sin rasparlas previamente. Pintados en negro y en varios tonos de amarillo y rojo, aparecían en ella un caballo y algunos enigmáticos dibujos con líneas, puntos y cuadrados. Ayla recordó que el Mamut del Campamento del León usaba una mampara similar durante las ceremonias, si bien todos los animales y marcas de la suya eran de color negro; aquella procedía de la sombra de la piel de un mamut blanco, y era su posesión más sagrada. 




      En el suelo, frente a la mampara, había una piel grisácea que Ayla identificó con toda certeza como la piel de un caballo con su espeso pelaje invernal. El resplandor del pequeño fuego, que parecía proceder de un nicho abierto en la pared detrás de la mampara, iluminaba la piel de caballo, realzando su belleza. 




      A la derecha de la mampara cubrían el muro unos estantes dispuestos a distintos intervalos y hechos de segmentos de piedra caliza más delgados que los usados en el suelo, y sobre ellos había diversos objetos y utensilios. El espacio que se extendía bajo el estante inferior, allí donde la inclinación del muro era más marcada, servía para almacenar cosas, y se veían en él formas imprecisas. Ayla reconoció el empleo funcional de muchos de esos objetos; algunos habían sido tallados y coloreados con tal habilidad que eran también valiosos por su hermosura. 




      A la derecha de los estantes, una mampara con panel de cuero adyacente al muro de piedra delimitaba la esquina de la habitación y el principio de otra estancia. Las mamparas servían solo para crear una sensación de separación entre los cuartos, y a través de una abertura Ayla vio una plataforma elevada cubierta con suaves pieles. «El espacio de dormitorio de alguien», pensó. Había otro dormitorio vagamente definido por mamparas, que lo separaban del primer dormitorio y de la estancia donde ellos se hallaban en ese momento. 




      La entrada a la vivienda, cubierta por una cortina, formaba parte de la pared de paneles de cuero enmarcados en madera, opuesta al muro de piedra del fondo, y frente a la parte reservada a los dormitorios había una cuarta habitación, donde Marthona preparaba la comida. Cerca de esa cocina, y paralela a la pared de la entrada, se alzaba una estantería de madera no empotrada que contenía cestas y cuencos dispuestos en orden y decorados con exquisitos dibujos geométricos y representaciones realistas de animales tallados, tejidos o pintados. En el suelo, junto a la pared, había recipientes de mayor tamaño, algunos con tapa y otros abiertos, que dejaban a la vista su contenido: verdura, fruta, grano, cecina. 




      Los muros exteriores no eran rectos del todo ni los espacios interiores simétricos, pero se distinguían bien los cuatro lados rectangulares de la morada, que se curvaban de manera un tanto desigual para adaptarse a los contornos del espacio definido por el saliente y de las otras viviendas. 




      —Has hecho cambios, madre —comentó Jondalar—. La morada parece más espaciosa de como la recordaba. 




      —Es más espaciosa, Jondalar. Ahora solo vivimos aquí tres personas. Ahí duerme Folara —dijo Marthona señalando el segundo dormitorio—. Willamar y yo dormimos en la otra habitación. —Hizo un gesto hacia la estancia delimitada en uno de sus lados por el muro de piedra—. Tú y Ayla podéis usar el cuarto principal. Si queréis podemos acercar la mesa a la pared, y así quedará espacio para una plataforma cama. 




      A Ayla le parecía una vivienda bastante amplia. Era mucho mayor que los espacios destinados a cada hogar —cada familia— de la casa comunal semisubterránea del Campamento del León, aunque no tan grande como la caverna del valle donde Ayla había vivido sola. Sin embargo, a diferencia de la vivienda de los zelandonii, el alojamiento de los mamutoi no era una formación natural, sino que lo habían construido los propios moradores. 




      Ayla se fijó en la mampara divisoria, que separaba el espacio para cocinar del cuarto principal. Se curvaba hacia la mitad, y advirtió que se debía al insólito modo en que estaban unidos dos paneles translúcidos. Los montantes de madera que constituían el lado interno y las patas de ambos paneles se hallaban insertados en anillas de asta de bisonte hueca y cortada transversalmente. Las anillas formaban una especie de goznes cerca de la base y el extremo superior de los montantes que permitían doblar la mampara para plegarla. Se preguntó si ese mismo dispositivo se había usado también en otros paneles. 




      Echó un vistazo a la cocina, con curiosidad por saber cómo estaba equipada. Marthona se hallaba de rodillas en una estera ante un hogar circundado de piedras de similar tamaño; alrededor, el enlosado estaba recién barrido. Detrás de la mujer, en un rincón más oscuro iluminado por un candil de piedra, se alzaba otra estantería con vasos, cuencos, fuentes y utensilios. Había verduras y hierbas secas suspendidas en el aire colgando del extremo de un armazón con travesaños. En una plataforma de trabajo situada junto al hogar había cuencos, cestas y una amplia fuente de hueso con carne roja troceada. 




      Ayla pensó en ofrecerse para ayudar, pero no sabía dónde estaban guardadas las cosas, ni qué preparaba Marthona. Solo entorpecería los quehaceres de la mujer. «Mejor esperar», se dijo. 




      Observó a Marthona ensartando trozos de carne en cuatro espetones y colocándolos luego sobre las brasas, con los extremos apoyados en unas piedras que tenían muescas en lo alto para sostener varios espetones a la vez. Luego, con un cucharón de asta de íbice labrada repartió en unos cuencos de madera el líquido contenido en una cesta elaborada con un trenzado apretado. Con unas pinzas flexibles de madera alabeadas a lo largo, extrajo un par de piedras lisas de la cesta de guisar y añadió otra caliente recién sacada del fuego. A continuación, llevó los dos cuencos a Ayla y Jondalar. 




      La joven descubrió en el caldo espeso las formas esféricas de pequeñas cebollas y algunas raíces, y se dio cuenta del hambre que tenía, pero esperó a ver qué hacía Jondalar. Él sacó su cuchillo de comer, una pequeña y afilada hoja de sílex con mango de asta, y clavó la punta en una diminuta raíz. Se la llevó a la boca y, tras masticar un momento, bebió un poco de caldo del cuenco. Ayla extrajo su cuchillo de comer e hizo lo mismo. 




      Pese al delicioso caldo con sabor a carne, la sopa no contenía carne, sino únicamente verduras, una extraña mezcla de hierbas —extraña para el gusto de Ayla— y algo más que no consiguió identificar. Eso la sorprendió, porque casi siempre era capaz de distinguir los ingredientes de cualquier guiso. La carne ensartada en espetones sobre las brasas, ya dorada, no tardó en llegarles a la mesa. Tenía también un sabor peculiar y delicioso. Ayla deseaba preguntar, pero se contuvo. 




      —¿Tú no comes, madre? Esto está exquisito —dijo Jondalar pinchando en su cuchillo otra verdura. 




      —Folara y yo ya hemos comido. Había preparado comida de sobra por si venía Willamar, y ahora me alegro de haberlo hecho —respondió con una sonrisa—. Solo he tenido que calentar la sopa y asar la carne de uro, que ya había macerado en vino. 




      «Ese era el sabor», pensó Ayla a la vez que tomaba otro sorbo del líquido rojo. Estaba también en la sopa. 




      —¿Cuándo volverá Willamar? —preguntó Jondalar—. Tengo muchas ganas de verlo. 




      —Pronto —respondió Marthona—. Se marchó en misión comercial, rumbo al oeste, hacia las Grandes Aguas, para traer sal y cualquier otra cosa que consiga intercambiar. Pero sabe cuándo planeamos ponernos en marcha para asistir a la Reunión de Verano, así que seguro que estará de regreso antes, a menos que algo lo retrase; pero, en realidad, lo espero de un momento a otro. 




      —Laduni de los losadunai me contó que ahora tratan con una caverna que extrae sal de una montaña —comentó Jondalar—. La llaman la Montaña de la Sal. 




      —¿Una montaña de sal? Ignoraba que hubiera sal en las montañas, Jondalar —dijo Marthona—. Me parece que durante mucho tiempo no te faltarán historias que contar, y nadie sabrá qué es fábula y qué es verdad. 




      —No la vi con mis propios ojos, pero me inclino a pensar que es verdad. Tenían sal y vivían muy lejos del agua salada. Si hubieran recurrido al trueque o viajado grandes distancias para conseguirla, dudo que se hubieran mostrado tan desprendidos con ella. —En los labios de Jondalar se dibujó una sonrisa aún más ancha, como si se le hubiera ocurrido algo gracioso—. Y hablando de viajar grandes distancias, madre, traigo un mensaje para ti de alguien con quien nos encontramos en nuestro viaje, alguien que tú conoces. 




      —¿De Dalanar? ¿O de Jerika? —preguntó Marthona. 




      —También de ellos traemos un mensaje. Vendrán a la Reunión de Verano. Dalanar se propone convencer a algún joven zelandoni para que vaya con ellos. La Primera Caverna de los lanzadonii está creciendo. No me extrañaría que pronto establecieran una Segunda Caverna. 




      —No creo que les cueste encontrar a alguien —observó Marthona—. Quienquiera que vaya sería realmente el Primero, el primero y único Lanzadoni. 




      —Pero como aún no tienen a Uno de Quienes Sirven —prosiguió Jondalar—, Dalanar quiere que Joplaya y Echozar se unan en la ceremonia matrimonial de los zelandonii. 




      Una expresión ceñuda asomó de pronto al semblante de Marthona. 




      —Tu prima cercana es una joven muy hermosa, poco común, pero hermosa. Los jóvenes no le quitan ojo de encima cuando viene a las reuniones de los zelandonii. ¿Por qué elegir a Echozar cuando puede conseguir a cualquiera? 




      —No, no a cualquiera —terció Ayla. Marthona la miró y percibió en ella un destello de ardor defensivo. Se ruborizó ligeramente y desvió la vista—. Me dijo que nunca encontraría a nadie que la amara tanto como Echozar. 




      —Tienes razón, Ayla —concedió Marthona. Tras un breve silencio, la miró a los ojos y añadió—: No puede conseguir a ciertos hombres. —Lanzó una mirada fugaz a su hijo—. Pero ella y Echozar parecen… hacer tan mala pareja. Joplaya es de una belleza extraordinaria, y en cuanto a él… no puede decirse lo mismo. Pero las apariencias no lo son todo; a veces no cuentan en absoluto. Y Echozar parece un hombre amable y afectuoso. 




      Aunque en realidad no había llegado a decirlo, Ayla supo que Marthona había comprendido de inmediato el motivo de la elección de Joplaya; la «prima cercana» de Jondalar, hija de la compañera de Dalanar, amaba a un hombre al que nunca podría conseguir. Ningún otro le interesaba, así que escogió al que sabía que la amaba sinceramente. Y Ayla comprendió que la objeción de Marthona carecía de importancia, que la había planteado movida por un sentido personal de la estética, no por un sentido agraviado del decoro como ella había temido. La madre de Jondalar adoraba las cosas bellas, y le parecía apropiado que una mujer hermosa se uniera a un hombre de un atractivo físico comparable, pero comprendía que la belleza de carácter era más importante. 




      Por lo visto, Jondalar no notó la ligera tensión entre las dos mujeres; estaba demasiado satisfecho de sí mismo por recordar las palabras que debía transmitir a su madre, por encargo de alguien a quien ella nunca había mencionado. 




      —El mensaje que traigo para ti no es de los lanzadonii. En nuestro viaje pasamos un tiempo con cierta gente, más tiempo del que planeamos, aunque de hecho ni siquiera habíamos planeado detenernos allí con ellos… Pero esta es otra historia. En el momento en que nos marchábamos, La Que Sirve dijo: «Cuando veas a Marthona, dile que… Bodoa le envía su afecto». 




      Jondalar esperaba algún tipo de reacción en su madre —siempre tan mayestática y dueña de sí misma— con la mención de un nombre de su pasado que ella probablemente no recordaba. Para él era una broma más en el amigable juego de las medias palabras e insinuaciones, los comentarios velados, habitual entre él y su madre; pero no habría imaginado una reacción como la que provocó. 




      Marthona palideció y abrió los ojos desmesuradamente. 




      —¡Bodoa! ¡Oh, Gran Madre! ¿Bodoa? —exclamó llevándose la mano al pecho, con aparentes dificultades para tomar aire. 




      —¡Madre! ¿Te encuentras bien? —preguntó Jondalar poniéndose en pie de un brinco y se quedó indeciso junto a ella—. Perdona. No era mi intención sobresaltarte de esta manera. ¿Voy a por Zelandoni? 




      —No, no; estoy bien —contestó Marthona, y respiró hondo—. Pero ha sido una sorpresa para mí. Creía que nunca volvería a oír ese nombre. No sabía siquiera que aún viviera. ¿Llegaste a… a conocerla bien? 




      —Dijo que estuvo a punto de haber una doble unión entre vosotras y Joconan, pero pensé que exageraba o quizá le fallaba la memoria —explicó Jondalar—. ¿Por qué nunca la habías mencionado? 




      Ayla le lanzó una mirada burlona. Ignoraba que él hubiera dudado de la palabra de S’Armuna. 




      —Me resultaba demasiado doloroso, Jondalar. Bodoa era como una hermana. Yo habría accedido con gusto a esa doble unión, pero nuestro Zelandoni se opuso. ¿Has dicho que ahora es La Que Sirve? Tal vez fuera lo mejor, pero ella estaba indignada cuando se fue. Le supliqué que aguardara al cambio de estación antes de intentar cruzar el glaciar, pero no se atuvo a razones. Me alegra saber que sobrevivió a la travesía, y que me envía su afecto. ¿Crees que hablaba sinceramente? 




      —Sí, madre, estoy seguro. Pero no tendría que haber vuelto a su hogar —continuó Jondalar—. Su tío ya había dejado este mundo, y también su madre. Se convirtió en S’Armuna, pero la ira la indujo a hacer mal uso de su posición. Ayudó a una mala mujer a llegar a jefa, aunque no sabía que la maldad de Attaroa alcanzaría tales extremos. S’Armuna ha compensado ya aquel error. Creo que se ha reafirmado en su vocación ayudando a su caverna a superar los años difíciles, pero quizá deba actuar como jefa hasta que alguien esté preparado para el cargo, como en otro tiempo lo estuviste tú, madre. Bodoa es una mujer excepcional; incluso ha descubierto una manera de transformar el barro en piedra. 




      —¿Barro en piedra? Jondalar, hablas como un fabulador ambulante —dijo Marthona—. ¿Cómo voy a saber qué creer y qué no, si cuentas esas cosas tan increíbles? 




      —Créeme. Es la verdad —aseveró Jondalar con absoluta seriedad, prescindiendo esta vez de sutiles juegos de palabras—. No me he convertido en un fabulador ambulante que va de caverna en caverna adornando historias y leyendas para darles mayor interés, pero he hecho un largo viaje y he visto muchas cosas. —Lanzó una ojeada a Ayla—. Si no lo hubieras visto tú misma, ¿creerías que las personas pueden montar a lomos de los caballos o entablar amistad con un lobo? Tengo otras cosas que contar que te costará creer, y algunas que enseñarte que cuando las veas no darás crédito a tus ojos. 




      —De acuerdo, Jondalar. Me has convencido. No volveré a poner en duda tus palabras… aunque me cueste creerlas —declaró Marthona, y sonrió con un pícaro encanto que Ayla no había percibido en ella hasta entonces. Por un momento la mujer aparentó menos años, y Ayla descubrió de quién había heredado Jondalar su sonrisa. 




      Marthona cogió su copa de vino y bebió despacio, animándolos a terminar de comer. Cuando acabaron, se llevó los cuencos y espetones, les proporcionó una piel suave, húmeda y absorbente para limpiar sus cuchillos antes de guardarlos, y sirvió más vino. 




      —Has estado fuera mucho tiempo, Jondalar —le dijo a su hijo, y Ayla tuvo la impresión de que elegía las palabras con cuidado—. Comprendo que tengas muchas anécdotas que contar de tu largo viaje. Y también tú, Ayla —añadió mirando a la joven—. Tardaréis mucho en contarlas todas, imagino. Espero que tengáis planeado quedaros… por una temporada —dirigió una expresiva mirada a Jondalar—. Podéis estar aquí todo el tiempo que queráis, pero tal vez nos sintamos un tanto apretados… después de un tiempo. Quizá, llegado el momento, prefiráis una vivienda propia… cerca de aquí… 




      Jondalar sonrió. 




      —Sí, madre, esa es nuestra idea. No te preocupes. No voy a marcharme otra vez. Pienso quedarme, los dos lo pensamos, a menos que alguien se oponga. ¿Es esta la historia que quieres oír? Ayla y yo aún no estamos unidos, pero lo estaremos. Ya se lo he anunciado a Zelandoni, que ha venido poco antes de que regresaras con el vino. Deseaba esperar a estar en casa para unirnos aquí, en la ceremonia matrimonial de este verano, y que ella atara el nudo. Estoy cansado de viajar —añadió con vehemencia. 




      Marthona expresó su felicidad con una amplia sonrisa. 




      —Sería estupendo ver a un niño nacido en tu hogar, y quizá incluso de tu espíritu, Jondalar —dijo. 




      —Eso mismo opino yo —convino él, y mirando a Ayla sonrió. 




      Marthona confió en que estuviera insinuando lo que parecía, pero no quiso preguntar. Debía ser él quien se lo dijera. Solo deseaba que no se mostrara tan evasivo acerca de un asunto tan importante como la posibilidad de traer un hijo a su hogar. 




      —Quizá te resulte grato saber —continuó Jondalar— que Thonolan dejó a un niño de su espíritu, aunque no de su hogar, en una caverna como mínimo, tal vez más. Una mujer losadunai llamada Filonia, una que encontró agradable a Thonolan, descubrió que había recibido la bendición poco después de que nosotros hiciéramos allí un alto. Ahora tiene un compañero y dos hijos. Laduna me dijo que, cuando corrió la voz de que estaba embarazada, todos los hombres losadunai sin pareja buscaron algún pretexto para visitarla. Tuvo donde elegir, pero llamó a su primer hijo, una niña, Thonolia. Vi a la pequeña. Se parece mucho a Folara cuando tenía esa edad. 




      »Lástima que vivan tan lejos, más allá del glaciar. Es un largo camino, aunque en el viaje de regreso diera la impresión de estar cerca de casa. —Hizo una pausa con actitud pensativa—. Nunca me ha gustado mucho viajar. Nunca habría viajado hasta tan lejos de no ser por Thonolan… —De pronto advirtió la expresión de su madre, y cayendo en la cuenta de quién era la persona acerca de la que hablaba, su sonrisa se desvaneció. 




      —Thonolan nació en el hogar de Willamar —dijo Marthona—, y nació también de su espíritu, estoy segura. Siempre le gustó moverse, incluso de muy niño. ¿Todavía sigue de viaje? 




      Ayla volvió a captar un tono indirecto en las preguntas que Marthona formulaba, o a veces se abstenía de formular, pero dejaba claramente en el aire. Recordó entonces que Jondalar siempre había experimentado desconcierto ante el carácter directo y la franca curiosidad de los mamutoi, y de pronto tomó conciencia de un hecho. Aquellos que se hacían llamar Cazadores de Mamuts, que la habían adoptado y cuyas costumbres ella se había esforzado denodadamente por aprender, no eran iguales que la gente de Jondalar. Si bien el clan se refería a quienes se parecían a ella como «los Otros», los zelandonii no tenían nada que ver con los mamutoi, y la lengua no era la única diferencia. Debía prestar atención a los distintos usos y maneras de los zelandonii si quería integrarse. 




      Jondalar respiró hondo, comprendiendo que era hora de comunicar a su madre la muerte de su hermano. Extendió los brazos y cogió las manos de su madre entre las suyas. 




      —Lo siento, madre. Thonolan viaja ahora por el otro mundo. 




      La mirada limpia y franca de Marthona reveló el dolor y la tristeza que sintió de pronto por la pérdida de su hijo menor, y pareció que sus hombros se hundían bajo aquella pesada carga. Ya antes había sufrido la pérdida de seres queridos, pero nunca la de un hijo. Daba la impresión de que era más duro perder a un hijo que había criado hasta llegar a adulto, que debería tener aún casi toda la vida por delante. Marthona cerró los ojos, procurando dominar sus emociones; luego enderezó los hombros y fijó la mirada en el hijo que había regresado junto a ella. 




      —¿Estabas con él, Jondalar? 




      —Sí —contestó él, reviviendo el momento y sintiendo el mismo dolor de entonces—. Fue un león cavernario… Thonolan se adentró en un cañón… Traté de impedírselo, pero no me hizo caso. 




      Jondalar se debatía por conservar el control, y Ayla recordó aquella noche en el valle cuando él sucumbió al desconsuelo y ella lo acunó entre sus brazos como a un niño. Por entonces ella ni siquiera conocía su lengua, pero no se necesitan palabras para comprender el dolor. Alargó una mano y tocó el brazo de Jondalar para que supiera que estaba allí con él, sin inmiscuirse en aquel momento de intimidad entre madre e hijo. No pasó inadvertido a Marthona que el contacto de Ayla pareció ayudar a Jondalar, que tomó aire. 




      —Te he traído una cosa, madre —dijo mientras se levantaba y se dirigía hacia su mochila, de donde sacó un paquete envuelto y, tras meditar un instante, extrajo otro—. Thonolan conoció a una mujer y se enamoró. Ella pertenecía a los sharamudoi. Vivían casi al final del Río de la Gran Madre, allí donde es tan ancho que uno entiende por qué le pusieron ese nombre. Los sharamudoi eran, en realidad, dos pueblos distintos: los shamudoi, que vivían en tierra y se dedicaban a la caza de la gamuza en las montañas, y los ramudoi, que vivían en el agua y pescaban el esturión gigante en el río. En invierno los ramudoi se trasladaban a vivir con los shamudoi, y fueron tantos los lazos de unión entre ambas familias que era raro no encontrar alguna que no estuviera emparentada. Parecían dos pueblos distintos, pero existían entre ellos vínculos estrechos que los convertían en dos mitades de un mismo cuerpo. —Para Jondalar no era fácil explicar el carácter singular y complejo de aquella cultura—. Thonolan estaba tan enamorado que acabó siendo uno de ellos. Pasó a pertenecer a la mitad shamudoi al unirse a Jetamio. 




      —Un nombre precioso —comentó Marthona. 




      —Era una muchacha preciosa. Te habría gustado. 




      —¿Era? 




      —Murió al dar a luz a un niño que, de haber nacido, habría sido hijo del hogar de Thonolan. Él no pudo soportar la pérdida. Creo que deseaba seguirla al otro mundo. 




      —Fue siempre tan alegre, tan despreocupado… 




      —Lo sé, pero cambió con la muerte de Jetamio. Dejó de ser alegre y despreocupado y se convirtió en un hombre temerario. Ya no podía quedarse con los sharamudoi. Intenté convencerlo para que me acompañara a casa, pero insistió en marcharse hacia el este. No podía dejarlo solo. Los ramudoi nos dieron uno de los excepcionales botes que construían, y nos fuimos río abajo, pero lo perdimos todo en el gran delta, al final del Río de la Gran Madre, donde desemboca en el Mar de Beran. Yo resulté herido, y Thonolan estuvo a punto de hundirse en unas arenas movedizas; afortunadamente nos rescató un campamento de mamutoi. 




      —¿Conociste allí a Ayla? 




      Jondalar miró a la joven y luego de nuevo a su madre. 




      —No —dijo, y guardó silencio por un instante—. Al dejar el Campamento del Sauce, Thonolan decidió que quería ir al norte y cazar mamuts con ellos durante su Reunión de Verano, pero dudo que le interesara en realidad. Solo quería seguir yendo de un lado a otro. —Jondalar cerró los ojos y volvió a tomar aire antes de reanudar su relato—. Estábamos cazando una cierva, pero no sabíamos que la acechaba también una leona. La leona saltó sobre la cierva casi al mismo tiempo que nosotros arrojamos las lanzas. Las lanzas alcanzaron primero el blanco, pero la leona se llevó la presa. Thonolan se empeñó en ir tras sus pasos; dijo que la presa era suya, no de la leona. Le aconsejé que no se enfrentara con ese animal, que le dejara salirse con la suya, pero él insistió en seguir a la leona hasta su guarida. Esperamos un rato, y cuando la fiera se fue, Thonolan decidió entrar en el cañón y coger un trozo de carne. Pero la leona tenía un compañero, que no quiso renunciar a aquella presa. El león mató a Thonolan y también me atacó a mí, dejándome malherido. 




      Marthona arrugó la frente en un gesto de preocupación. 




      —¿Te atacó un león? 




      —Sí, de no ser por Ayla, también yo estaría muerto —dijo Jondalar—. Me salvó la vida. Me alejó de aquel león y curó mis heridas. Es curandera. 




      Marthona, sorprendida, miró a Ayla y luego de nuevo a Jondalar. 




      —¿Te alejó de un león? 




      —Whinney me ayudó —intentó explicar Ayla—, pero aun así yo no habría podido ayudar a Jondalar si se hubiera tratado de cualquier otro león. 




      Jondalar comprendió el desconcierto de su madre y supo que esa explicación no aclaraba mucho más lo ocurrido. 




      —Ya has visto con qué respeto la tratan Lobo y los caballos… 




      —¿No irás a decirme…? 




      —Cuéntaselo, Ayla —propuso Jondalar. 




      —Encontré a ese león cuando era un cachorro —empezó a relatar Ayla—. Lo había pisoteado una manada de renos, y su madre lo dio por muerto. Casi lo estaba. Era yo quien perseguía a esa manada con la intención de que alguno de los renos cayera en una trampa que había preparado. Atrapé uno, y de regreso a mi valle encontré al cachorro y me lo llevé también. A Whinney no le entusiasmó demasiado; el olor del león la asustaba. Aun así, llegué a mi caverna con el reno y el cachorro de león. Lo curé, y se recuperó, pero era incapaz de valerse por sí mismo, así que tuve que hacer de madre. También Whinney aprendió a cuidar de él —Ayla sonrió al recordarlo—. Resultaba tan gracioso verlos juntos cuando el león era pequeño. 




      Marthona observó a la joven y entonces lo entendió. 




      —¿Es así como lo haces? —preguntó—. ¿Con el lobo? ¿Y también con los caballos? 




      Esta vez fue Ayla la sorprendida. Hasta entonces nadie había establecido la relación tan deprisa. Tanto le complació la perspicacia de Marthona que la miró con una radiante sonrisa. 




      —¡Sí! ¡Claro! Eso he intentado hacer entender a todo el mundo. Si encuentras a un animal muy joven, y lo alimentas y lo crías como si fuera tu propio hijo, el animal se siente unido a ti, y tú a él. El león que mató a Thonolan e hirió a Jondalar era el león que yo había criado. Era como un hijo para mí. 




      —Pero por entonces era ya un león adulto, ¿no? ¿Emparejado con una leona? ¿Cómo conseguiste apartarlo de Jondalar? —preguntó Marthona con incredulidad. 




      —Cazábamos juntos —dijo Ayla—. Cuando era pequeño compartía con él mis presas, y cuando creció le enseñé a que compartiera las suyas conmigo. Siempre me obedecía. Yo era su madre. Los leones acostumbran a respetar a sus madres. 




      —Tampoco yo lo entiendo —terció Jondalar al advertir la expresión de su madre—. Era el león más grande que he visto en mi vida y, sin embargo, se detuvo en el acto al ordenárselo Ayla, cuando se disponía ya a atacarme por segunda vez. La vi montar a lomos de ese león en más de una ocasión. Todos los asistentes a la Reunión de Verano de los mamutoi la vieron montada en ese león. Pese a haberlo visto con mis propios ojos, aún me cuesta creerlo. 




      —Solo lamento no haber podido salvar a Thonolan —dijo Ayla—. Oí gritar a un hombre, pero cuando llegué, Thonolan ya estaba muerto. 




      Las palabras de Ayla recordaron a Marthona su dolor, y los tres permanecieron absortos en sus sentimientos durante un rato; pero Marthona quería saber más, quería comprender. 




      —Me alegra saber que Thonolan encontró a alguien a quien amar —dijo. 




      Jondalar cogió el primer paquete que había sacado de su mochila. 




      —El día que Thonolan y Jetamio se unieron me dijo que tú sabías que él nunca regresaría, pero me hizo prometer que yo sí volvería algún día. Y me encargó que a mi regreso te trajera algo bonito, como hace siempre Willamar. Cuando Ayla y yo, de vuelta a casa, visitamos a los sharamudoi, Roshario me dio esto para ti. Roshario es la mujer que crio a Jetamio cuando su madre murió. Me dijo que era la pertenencia más querida de Jetamio —explicó Jondalar, y le entregó el paquete a su madre. 




      El joven cortó el cordel que sujetaba el envoltorio de piel. Al principio Marthona pensó que el obsequio era la propia piel de gamuza, por su extremada belleza, pero cuando la desplegó y vio el precioso collar que contenía se quedó sin respiración. Era de dientes de gamuza, los perfectos colmillos blancos de animales jóvenes, perforados a través de la raíz, ordenados por tamaño y dispuestos simétricamente, cada uno separado del siguiente por segmentos escalonados de las vértebras de un pequeño esturión, y en el centro pendía un irisado y reluciente colgante de nácar que parecía un bote. 




      —Representa al pueblo al que Thonolan decidió unirse, los sharamudoi, sus dos mitades: la gamuza, de la tierra, por los shamudoi; el esturión, del río, por los ramudoi; y el bote de nácar por ambas partes. Roshario deseaba que tuvieras algo que perteneció a la mujer elegida por Thonolan —dijo Jondalar. 




      Mientras Marthona contemplaba el hermoso obsequio no pudo contenerse más, y las lágrimas resbalaron por su rostro. 




      —Jondalar, ¿por qué pensaba Thonolan que yo sabía que no regresaría? —preguntó. 




      —Me dijo que te despediste de él con las palabras «buen viaje» y no «hasta la vuelta» —contestó Jondalar. 




      Las lágrimas anegaron de nuevo los ojos de Marthona y se desbordaron. 




      —Tenía razón. No creía que fuera a volver. Por más que intenté rechazar la idea, cuando se fue, estaba segura de que no lo vería nunca más. Y cuando me enteré de que te habías marchado con él pensé que había perdido dos hijos. Jondalar, ojalá Thonolan hubiera regresado contigo, pero me alegro mucho de que al menos tú estés aquí —dijo tendiéndole las manos. 




      Sin poder evitarlo, Ayla sintió correr las lágrimas por su rostro mientras contemplaba el abrazo entre Jondalar y su madre. Empezó a entender por qué Jondalar no quiso quedarse con los sharamudoi cuando Tholie y Markeno se lo propusieron. Ella misma sabía qué se sentía al perder a un hijo. Era consciente de que nunca volvería a ver a su hijo, pero deseaba saber cómo estaba, qué era de él, qué vida llevaba. 




      La cortina de la entrada volvió a abrirse. 




      —¿A que no adivináis quién ha vuelto? —exclamó Folara irrumpiendo en la morada. 




      La seguía Willamar, más parsimonioso. 
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      Marthona corrió a dar la bienvenida al hombre que acababa de regresar, y se abrazaron con afecto. 




      —¡Vaya! Veo, Marthona, que ese alto hijo tuyo ha vuelto. Nunca pensé que acabaría siendo un viajero. Quizá debería haber sido comerciante en lugar de tallador de pedernal —dijo Willamar mientras se desprendía de la mochila. Luego dio un caluroso abrazo a Jondalar—. No has menguado ni siquiera un poco, por lo que veo —añadió el hombre de mayor edad con una amplia sonrisa mientras recorría con la vista los casi dos metros de estatura del hombre de pelo amarillo. 




      Jondalar le devolvió la sonrisa. Así era como Willamar lo saludaba siempre, con bromas sobre su estatura. Desde luego, midiendo más de un metro ochenta, Willamar —que había sido el hombre de su hogar en la misma medida que Dalanar— no era precisamente bajo, pero Jondalar ya igualaba en altura al hombre con quien Marthona estaba unida cuando él nació antes de cortar el nudo. 




      —¿Dónde está tu otro hijo, Marthona? —preguntó Willamar, aún sonriente. De pronto advirtió su rostro manchado de lágrimas y se dio cuenta de lo afligida que se hallaba. Cuando vio el dolor en los rostros de la mujer y su hijo, la sonrisa de Willamar se desvaneció. 




      —Thonolan viaja ahora por el otro mundo —respondió Jondalar—. Acababa de decírselo a madre… 




      Vio a Willamar palidecer y luego tambalearse como si hubiera recibido un golpe físico. 




      —Pero… pero no puede estar en el otro mundo —dijo Willamar con incredulidad horrorizada—. Es demasiado joven. No ha encontrado una mujer con quien formar un hogar. —Su voz aumentaba de volumen a cada frase—. Aún… aún no ha venido a casa… —Su última objeción era casi un penetrante gemido. 




      Willamar siempre había sentido cariño por todos los hijos de Marthona, pero cuando se unieron, Joharran, el hijo nacido en el hogar de Joconan, estaba ya a punto para su mujer-donii, era casi un hombre; la relación entre ellos fue de amistad. Y si bien enseguida tomó afecto a Jondalar, que aún no andaba ni había dejado de mamar, los hijos de su hogar eran Thonolan y Folara. Tenía la convicción de que Thonolan era, además, el hijo de su espíritu, porque se parecía a él en muchos aspectos, sobre todo en que le gustaba viajar y siempre deseaba ver nuevos lugares. Sabía que Marthona, en el fondo de su alma, había albergado el temor de no volver a verlo nunca, ni a Jondalar tampoco, cuando se enteró de que se había marchado con su hermano, pero Willamar pensó que era solo una preocupación de madre. Había confiado en que Thonolan regresaría, tal como siempre hacía él mismo. 




      Parecía aturdido, desorientado. Marthona llenó una copa con el líquido del odre rojo, mientras Jondalar y Folara lo ayudaron a sentarse en los almohadones junto a la mesa baja. 




      —Toma un poco de vino —dijo Marthona sentándose a su lado. 




      Willamar se sentía confuso, incapaz de comprender la tragedia. Cogió la copa y la apuró de un trago, sin ser consciente de lo que hacía; luego se quedó inmóvil, con la mirada fija en la copa. 




      Ayla deseó poder hacer algo. Pensó en ir a buscar la bolsa de las medicinas para prepararle una bebida calmante y relajante. Pero Willamar no la conocía, y ella sabía que en ese momento recibía los mejores cuidados posibles: la atención y el interés de quienes lo amaban. Pensó cómo se sentiría ella si de pronto averiguara que Durc había muerto. Era muy distinto saber que nunca volvería a ver a su hijo; sí, al menos, podía imaginarlo creciendo con el amor y los cuidados de Uba. 




      —Thonolan sí encontró a una mujer a quien amar —explicó Marthona intentando consolar a Willamar. Viendo la aflicción y la necesidad de su compañero, dejó de lado su propio pesar para ayudarlo—. Jondalar me ha traído una cosa que perteneció a esa mujer. 




      Alzó el collar para enseñárselo. Willamar, ajeno a cuanto le rodeaba, tenía la mirada perdida. De pronto se estremeció y cerró los ojos. Al cabo de un rato se volvió para mirar a Marthona, como si entonces cayera en la cuenta de que ella había hablado, pero no recordara qué había dicho. 




      —Esto perteneció a la compañera de Thonolan —repitió Marthona tendiéndole el collar—. Dice Jondalar que representa a su gente. Vivían cerca de un río enorme…, el Río de la Gran Madre. 




      —Tan lejos llegó, pues —comentó Willamar con voz ahogada a causa de la angustia. 




      —Aún más lejos —precisó Jondalar—. Llegamos al final del Río de la Gran Madre, hasta el Mar de Beran y más allá. Thonolan quería seguir hacia el norte desde allí y cazar mamuts con los mamutoi. 




      Willamar alzó la vista hacia él con expresión de dolor y perplejidad, como si no acabara de entender lo que oía. 




      —Y tengo algo suyo —continuó Jondalar tratando de hallar el modo de ayudarlo. Cogió el otro paquete de la mesa—. Me lo dio Markeno. Markeno era su igual, parte de su familia ramudoi. 




      Jondalar abrió el envoltorio de piel y mostró a Willamar y Marthona un utensilio hecho con la cornamenta de un ciervo rojo, un animal de la familia del alce. Tenía las ramificaciones cortadas y un orificio de unos cuatro centímetros de diámetro en el ensanchamiento situado justo debajo de la bifurcación. Era el enderezador de varas de Thonolan. 




      El oficio de su hermano consistía en saber cómo aplicar tensión a la madera, por lo general calentada previamente con piedras calientes o vapor. Aquella herramienta servía para mejorar la sujeción y hacer palanca al ejercer presión para enderezar los alabeos o torsiones de las astas a fin de que sus lanzas volaran bien. Resultaba especialmente útil para aplicarlo cerca del extremo de una rama larga, donde no era posible agarrarla con la mano. Insertando el extremo en el orificio, aumentaba la palanca y ello permitía enderezar las puntas. Aunque se llamaba «enderezador», la misma herramienta podía utilizarse asimismo para arquear madera a fin de hacer raquetas para andar por la nieve, pinzas o cualquier otro objeto que requiriese madera curva. Eran distintos aspectos de la misma técnica. 




      En el sólido mango de unos treinta centímetros había tallados símbolos, así como animales y plantas de primavera. Las tallas representaban muchas cosas, según el contexto; las tallas y las pinturas eran siempre mucho más complejas de lo que parecían. El propósito de tales representaciones era honrar a la Gran Madre Tierra, y en este sentido las imágenes labradas en el enderezador de Thonolan estaban allí para que los espíritus de los animales fueran atraídos hacia las lanzas hechas con la herramienta. Incluía asimismo un elemento estacional que formaba parte de un aspecto espiritual esotérico. Las formas finamente esculpidas no eran simples representaciones, sino que, como Jondalar bien sabía, a su hermano las tallas le gustaban por su propia belleza. 




      Willamar pareció concentrarse en la cornamenta perforada, y al cabo de un momento alargó los brazos para cogerla. 




      —Esto era de Thonolan —dijo. 




      —Sí —confirmó Marthona—. ¿Recuerdas cuando Thonolan alabeó la madera con esa herramienta para hacer el soporte de esta mesa? —Tocó la baja plataforma de piedra que se extendía ante ella. 




      —Thonolan era diestro en su oficio —comentó Willamar con voz aún extraña, distante. 




      —Sí, lo era —convino Jondalar—. Creo que se sentía tan a gusto con los sharamudoi en parte porque hacían cosas con la madera que él jamás había imaginado. La arqueaban para construir embarcaciones. Ahuecaban y daban forma a un tronco hasta obtener una canoa, una especie de bote, y luego arqueaban los costados para ensancharla. Podían agrandarla añadiendo hiladas, o planchas largas, a los flancos, curvándolas para acomodarlas al contorno del bote y uniéndolas entre sí. Los ramudoi eran muy hábiles en el manejo de los botes en el agua, y ellos y los shamudoi trabajaban juntos para construirlos. 




      »Me planteé quedarme con ellos. Son una gente extraordinaria. Cuando Ayla y yo los visitamos en el camino de regreso, tanto unos como otros querían que nos quedáramos. De haber aceptado creo que habría elegido a los ramudoi... Había allí un muchacho francamente interesado en la talla del pedernal. 




      Jondalar era consciente de que aquello era puro parloteo, pero no sabía qué otra cosa hacer o decir, así que trataba de llenar el vacío con sus palabras. Nunca había visto a Willamar tan alterado. 




      Se oyeron unos suaves golpes en la entrada, y de inmediato, sin esperar a ser invitada, la Zelandoni apartó la cortina y entró. Folara apareció detrás de ella, y Ayla comprendió que la joven había salido inadvertidamente para ir a por la mujer. 




      Folara se había preocupado al ver a Willamar tan afectado y fue a buscar ayuda. Y la Zelandoni era la donier: la portadora de los dones de Doni, la que actuaba como intermediaria de la Gran Madre Tierra ante sus hijos, la que administraba asistencia y medicación, la persona a quien se acudía en busca de ayuda. 




      Folara había explicado a la poderosa mujer lo esencial del problema, y la Zelandoni echó un vistazo alrededor y al instante se formó una clara idea de la situación. Se volvió y habló en voz baja a la joven, que fue inmediatamente al espacio destinado a cocinar y comenzó a soplar los carbones del hogar para avivarlos. Pero el fuego se había apagado. Marthona había extendido las brasas para asar la carne de manera uniforme, y luego no había vuelto a atizarlas y añadir leña para mantener viva la lumbre. 




      En eso sí podía ayudar Ayla. Abandonó aquella escena de dolor y se acercó sin pérdida de tiempo a su mochila, que había dejado junto a la entrada. Sabía con toda exactitud dónde guardaba el yesquero, y mientras lo sacaba y se encaminaba hacia la cocina, se acordó de Barzec, el mamutoi que se había puesto de su lado después de suministrar ella pirita de hierro a cada uno de los hogares del Campamento del León. 




      —Déjame que te ayude a encender el fuego —se ofreció. 




      Folara sonrió. Ella sabía encender fuego, pero la perturbaba ver al hombre de su hogar tan abatido, y la complació tener a alguien cerca. Willamar había sido siempre tan fuerte, tan firme, tan dueño de sí mismo. 




      —Si traes unas astillas, prenderé lumbre —dijo Ayla. 




      —La leña menuda para encender fuego está aquí —respondió Folara volviéndose hacia el estante del fondo. 




      —Está bien. No la necesito —dijo Ayla mientras abría el yesquero. 




      Constaba de varios compartimentos y pequeñas bolsas. Abrió una y vertió bosta de caballo seca y triturada; de otra extrajo un esponjoso puñado de fibras de adelfa, que dispuso sobre la bosta, y de una tercera sacó finísimas astillas de madera que echó junto al primer montón. 




      Folara la observó. Como era lógico, durante el largo viaje Ayla había adquirido el hábito de llevar siempre a mano los materiales necesarios para encender fuego. La mujer de menor edad quedó perpleja cuando Ayla, a continuación, sacó un par de piedras y, agachándose muy cerca de la yesca, las golpeó entre sí y luego sopló sobre la hierba seca. Esta empezó a arder. Era asombroso. 




      —¿Cómo lo has hecho? —preguntó Folara atónita. 




      —Luego te lo enseñaré —dijo Ayla—. Ahora mantengamos vivo el fuego, y así podremos hervir agua para la Zelandoni. 




      A Folara le asaltó una repentina sensación próxima al miedo. 




      —¿Cómo has sabido qué iba a hacer? 




      Ayla fijó la mirada en ella. El semblante de Folara revelaba consternación. Sin duda, también había sido para ella un día lleno de emociones y nerviosismo. Su hermano había regresado tras una larga ausencia, acompañado de una mujer desconocida y animales domesticados, después le habían comunicado la muerte de su otro hermano y, por último, la inesperada y alarmante reacción de Willamar. Ahora veía a la desconocida crear fuego como por arte de magia y adivinar en apariencia algo que nadie le había dicho. Folara empezaba a preguntarse si acaso serían ciertas las especulaciones y chismorreos de la gente acerca de los poderes sobrenaturales de la acompañante de Jondalar. Ayla notó que estaba muy agitada, y sabía casi con absoluta certeza cuál era la razón. 




      —Ya he conocido a la Zelandoni. Sé que es vuestra curandera. Por eso has ido a traerla, ¿no? —preguntó Ayla. 




      —Sí, es la donier —contestó la joven. 




      —Normalmente, para ayudar a tranquilizarse a una persona alterada, las curanderas preparan una infusión u otra bebida. He supuesto que te ha pedido que hiervas agua con ese fin —aclaró Ayla con cautela. 




      Folara se relajó visiblemente; era una explicación muy razonable. 




      —Y te prometo que te enseñaré a encender fuego de esa manera. Cualquiera puede hacerlo… con las piedras adecuadas. 




      —¿Cualquiera? 




      —Sí; tú también —contestó Ayla sonriendo. 




      La joven sonrió a su vez. Había sentido una gran curiosidad por aquella mujer desde el primer momento y deseaba hacerle muchas preguntas, pero no había querido obrar con descortesía. Ahora tenía aún más preguntas, pero la desconocida ya no le parecía tan inaccesible. A decir verdad, la encontraba muy agradable. 




      —¿Me hablarás también de los caballos? 




      Ayla respondió con su más amplia sonrisa de satisfacción. Pensó que Folara era una muchacha alta y hermosa, pero estaba segura de que debía de ser muy joven. Le preguntaría a Jondalar cuántos años tenía; aunque Ayla sospechaba que probablemente rondaba la edad de Latie, la hija de Nezzie, compañera del jefe del Campamento del León de los mamutoi. 




      —¡Claro! Incluso te llevaré a conocerlos. —Miró en dirección a la mesa, donde estaban todos reunidos—. Quizá mañana, cuando vuelva la calma. Puedes bajar a mirarlos cuando quieras, pero no te acerques demasiado tú sola hasta que los caballos se acostumbren a ti. 




      —No lo haré —aseguró Folara. 




      Recordando la fascinación de Latie por los caballos, Ayla sonrió y preguntó: 




      —¿Te gustaría montar sobre el lomo de Whinney alguna vez? 




      —¿Podría? —dijo Folara con la voz entrecortada y los ojos muy abiertos. 




      En ese momento Ayla casi veía a Latie en la hermana de Jondalar. La muchacha había desarrollado tal pasión por los caballos que ella llegó a preguntarse si algún día trataría de hacerse con un potro. 




      Ayla reanudó la labor de prender lumbre, mientras Folara cogía el odre del agua, hecho con el estómago impermeable de algún animal grande. 




      —Tengo que ir a buscar más agua —anunció la joven—. Está casi vacío. 




      El carbón aún resplandecía, apenas un rescoldo. Ayla lo sopló un poco y añadió algunas astillas, luego algo de la leña menuda que Folara le había dado y, por último, unos cuantos fragmentos de madera más grandes. Vio las piedras de cocinar y puso varias a calentar en el fuego. Cuando Folara volvió, el odre de agua abultaba bastante y parecía pesar mucho, pero era evidente que la muchacha estaba acostumbrada a acarrearlo. Llenó de agua un cuenco hondo de madera, probablemente el que Marthona empleaba para las infusiones. A continuación, entregó a Ayla las pinzas de madera con las puntas un tanto chamuscadas. Cuando Ayla juzgó que las piedras estaban ya bastante calientes, retiró una con las pinzas y la dejó caer en el agua. Esta crepitó e hizo ascender una nube de vapor. Añadió una segunda piedra, extrajo la primera y la sustituyó por una tercera, proceso que repitió unas cuantas veces. 




      Folara fue a avisar a la Zelandoni de que el agua estaba casi a punto. Ayla dedujo que le decía también algo más por el modo en que la mujer de mayor edad volvía de repente la cabeza en dirección a ella. Ayla observó a la Zelandoni levantarse con dificultad de los almohadones y se acordó de Creb, el Mog-ur del clan. Creb cojeaba de una pierna y le costaba levantarse de asientos bajos. Su sitio preferido para descansar era la rama inferior de un árbol viejo y torcido que se hallaba a la altura idónea para sentarse y ponerse en pie con facilidad. 




      La mujer entró en el espacio de cocinar. 




      —Según parece, el agua ya está caliente —comentó. Ayla señaló con la cabeza el cuenco humeante—. ¿Y he oído bien a Folara? Dice que vas a enseñarle a encender fuego con piedras. ¿Qué truco es ese? 




      —Sí. Tengo unas piedras del fuego. Jondalar también tiene unas cuantas. No hay más truco que aprender a usarlas, y no es difícil. Te enseñaré con mucho gusto cuando tú quieras. Esa era nuestra intención, de hecho. 




      La Zelandoni lanzó una ojeada a Willamar. Ayla advirtió que dudaba por un momento ante la disyuntiva. 




      —Ahora no —dijo la mujer entre dientes, al tiempo que hacía un gesto de negación con la cabeza. Sacó unas hierbas secas de una bolsa prendida del cinturón que rodeaba su amplia cintura, calculó la cantidad correcta en la palma de su mano y las echó al agua humeante—. Ojalá hubiera traído un poco de milenrama —masculló para sí. 




      —Yo tengo un poco si quieres —dijo Ayla. 




      —¿Cómo? —preguntó la Zelandoni. Estaba concentrada en lo que hacía y no había prestado atención. 




      —Decía que tengo un poco de milenrama, si la necesitas. Has dicho que ojalá hubieras traído... 




      —¿Eso he dicho? Pensaba en voz alta, pero ¿cómo es que tienes milenrama? 




      —Soy entendida en medicinas…, curandera. Siempre llevo encima unas cuantas medicinas básicas. La milenrama es una de ellas. Alivia el dolor de estómago, relaja y ayuda a que las heridas se cierren de una manera limpia y rápida. 




      La Zelandoni habría quedado boquiabierta si no hubiera contenido a tiempo su asombro. 




      —¿Eres curandera? ¿La mujer que Jondalar ha traído a casa es una curandera? —Casi se echó a reír. Finalmente, cerró los ojos y movió la cabeza en un gesto de incredulidad—. Creo que tendremos que mantener una larga charla, Ayla. 




      —Con mucho gusto hablaré contigo cuando desees —respondió—, pero ¿quieres un poco de milenrama? 




      La Zelandoni pensó por un momento: «No puede ser Una Que Sirve. Si lo fuera, nunca abandonaría a su gente para seguir a un hombre hasta su casa, aun si decidiera emparejarse. Pero es posible que sepa un poco de hierbas. Muchos aprenden algo. Si tiene un poco de milenrama, ¿por qué no usarla? Posee un aroma muy característico, así que distinguiré si es milenrama o no». 




      —Sí. Si la tienes a mano, me parece que será útil. 




      Ayla corrió hasta su mochila y extrajo de un bolsillo lateral la bolsa de piel de nutria donde guardaba las medicinas. «Empieza a estar muy gastada. Pronto tendré que sustituirla», pensó mientras volvía con ella. Cuando llegó al espacio de cocinar, la Zelandoni contempló con interés la extraña bolsa. Parecía confeccionada con todo el animal. Nunca había visto una semejante, pero tenía algo que le daba un aire de autenticidad. 




      La joven levantó la cabeza de la nutria —que hacía las veces de tapa—, aflojó el cordel que ceñía el cuello, echó un vistazo al interior y extrajo un saquito. Conocía el contenido por el color de la piel, la fibra del cordón de cierre, y el número y disposición de los nudos de los extremos colgantes. Desató el nudo que mantenía cerrado el saquito —un tipo de nudo fácil de deshacer si uno sabía cómo— y se lo entregó a la otra mujer. 




      La Zelandoni se preguntó cómo sabía Ayla que aquella era la hierba correcta sin olerla, pero cuando se la acercó a la nariz comprobó que, en efecto, era milenrama. La donier se echó un poco en la palma de la mano, la examinó con atención para asegurarse de si eran solo hojas, u hojas y flores, y si la mezcla contenía algo más. Al parecer se trataba de milenrama pura en hojas. Agregó una pizca al cuenco de madera. 




      —¿Añado otra piedra de cocinar? —preguntó Ayla para saber si quería una infusión o una decocción. 




      —No —respondió la donier—. No ha de quedar demasiado cargada. Willamar necesita solo una infusión suave. Casi ha superado la conmoción. Es un hombre fuerte. Ahora está preocupado por Marthona. Quiero darle un poco a ella también. He de ser cuidadosa con las medicinas que le doy a ella. 




      Ayla pensó que la mujer debía de administrar a la madre de Jondalar dosis regulares de alguna medicina que tenía bajo rigurosa observación. 




      —¿Quieres que prepare una infusión para todos? —propuso Ayla. 




      —No sé. ¿Qué clase de infusión? —preguntó la curandera de mayor edad. 




      —Algo suave y con buen sabor. Menta o manzanilla. Tengo incluso unas flores de tilo para endulzarla. 




      —Sí, ¿por qué no? Un poco de manzanilla con flores de tilo estaría bien. Es ligeramente tranquilizante —contestó la Zelandoni al tiempo que se daba media vuelta para marcharse. 




      Sonriendo, Ayla extrajo otros saquitos de su bolsa de medicinas. «¡Magia curativa, y ella la conoce! —pensó—. ¡No he vivido cerca de alguien que conociera las medicinas y la magia curativa desde que me aparté del clan! Será maravilloso tener a una persona con quien hablar de ello.» 




      Ayla había aprendido el arte de curar —al menos los tratamientos y medicinas a base de hierbas, aunque no las cuestiones del mundo de los espíritus— de Iza, su madre en el clan, a quien se reconocía como digna descendiente de la más destacada línea de mujeres curanderas. Había conocido otros detalles adicionales por medio de las curanderas presentes en la Reunión del Clan, a la que había asistido con el Clan de Brun. Más adelante, en la Reunión de Verano de los mamutoi, había pasado mucho tiempo con los mamutoi. 




      Descubrió que Todos Aquellos Que Sirven a la Madre estaban familiarizados con las medicinas y con los espíritus, pero no dominaban por igual ambos campos. A menudo dependía de los intereses particulares de cada cual. Unos eran especialmente versados en curación; otros estaban más interesados en las prácticas curativas, y otros en la gente en general y en por qué, con las mismas enfermedades o heridas, unas personas se recuperaban y otras no. A algunos les preocupaban solo los asuntos del mundo de los espíritus y la mente, y no mostraban atención a las curaciones. 




      Ayla deseaba conocerlo todo. Intentaba absorberlo todo —las ideas sobre el mundo de los espíritus, el conocimiento y el uso de las palabras de contar, las historias y leyendas—, pero sentía una especial y permanente fascinación por todo lo relacionado con el arte de curar: las medicinas, las prácticas, los tratamientos y las causas. Había experimentado en sí misma los efectos de distintas plantas y hierbas tal como Iza le había enseñado, utilizando conocimientos adquiridos y grandes dosis de atención, y aprendido todo lo posible de los curanderos que había encontrado a lo largo de su viaje. Se consideraba una persona con conocimientos, pero sabía que aún tenía muchas cosas que aprender. No era del todo consciente de cuánto sabía ni de las grandes aptitudes que poseía. Pero desde que había abandonado el clan nada echaba tanto de menos como tener a alguien con quien hablar de todos esos temas, una colega. 




      Folara la ayudó a preparar la infusión y le mostró dónde estaba cada cosa. Entre las dos repartieron los vasos humeantes. Willamar interrogaba a Jondalar sobre los detalles de la muerte de Thonolan, y era evidente que su estado de ánimo había mejorado. El joven empezaba en ese momento a contar una vez más las circunstancias del ataque del león cavernario, cuando todos alzaron la vista al oír unos golpes a la entrada. 




      —Adelante —dijo Marthona. 




      Joharran apartó la cortina y se sorprendió un poco al encontrarlos a todos reunidos allí dentro, incluida la Zelandoni. 




      —Venía a ver a Willamar —empezó a decir mientras se iba acercando al grupo—. Quería saber cómo ha ido el trueque. He visto que Tivonan y tú habéis traído un fardo enorme, pero con tantas emociones y la fiesta de esta noche he pensado que convendría esperar hasta mañana para la reu… —De pronto notó que algo iba mal. Miró uno a uno a todos los presentes y, por último, a la Zelandoni. 




      —Precisamente Jondalar estaba hablándonos del león cavernario que… atacó a Thonolan —dijo ella. Al ver la expresión horrorizada de Joharran comprendió que aún no conocía la muerte de su hermano pequeño. Tampoco para él iba a ser fácil. Thonolan era un joven muy querido por todos—. Siéntate, Joharran. Creo que debemos escucharlo juntos. El dolor se soporta mejor cuando se comparte, y dudo que Jondalar desee repetir la historia muchas veces. 




      Ayla cruzó una mirada con la Zelandoni, y con un gesto de la cabeza señaló primero la bebida que la mujer había preparado y luego la que había preparado ella misma. La Zelandoni indicó la segunda con un gesto y observó a Ayla servir en silencio un vaso y entregárselo discretamente a Joharran. Él lo aceptó sin darse cuenta siquiera mientras escuchaba el relato de Jondalar sobre los acontecimientos que condujeron a la muerte a Thonolan. 




      La Zelandoni estaba cada vez más intrigada por la joven. Tenía algo, quizá algo más que unos conocimientos superficiales sobre las hierbas. 




      —¿Qué ocurrió después de que lo atacara el león? —preguntó Joharran. 




      —Después me atacó a mí. 




      —¿Cómo conseguiste escapar? 




      —Eso tiene que contarlo Ayla —respondió Jondalar. 




      Todas las miradas se posaron en ella. 




      La primera vez que él hizo eso —contar una historia hasta cierto punto y, sin previo aviso, pedirle que continuara— ella quedó sumida en el mayor desconcierto. Ahora estaba ya más acostumbrada, pero aquellas personas eran parientes de Jondalar, su familia. Ayla tendría que hablar de la muerte de uno de los suyos, un hombre que ella no había llegado a conocer y obviamente había sido muy querido para ellos. Sintió el nerviosismo en la boca del estómago. 




      —Yo montaba sobre el lomo de Whinney —empezó a contar—. Ella llevaba a Corredor en el vientre, pero necesitaba hacer ejercicio, así que cabalgaba un rato con ella todos los días. Normalmente íbamos hacia el este, porque el terreno era más transitable, pero estaba aburrida de recorrer siempre el mismo camino, y decidí, para variar, ir hacia el oeste. Fuimos hasta el final del valle, donde la pared del precipicio comenzaba a ser menos abrupta. Cruzamos el riachuelo, y casi cambié de idea respecto a seguir en esa dirección, porque Whinney tenía que tirar de la angarilla y la pendiente era muy escarpada. Pero es un animal de pie firme, y vi que subía sin demasiada dificultad. 




      —¿Qué es una angarilla? —preguntó Folara. 




      —Son dos palos unidos por una estera resistente, con un extremo sujeto al lomo de Whinney y el otro arrastrando por el suelo. Así es como me ayudaba a acarrear carga hasta mi cueva, como, por ejemplo, los animales que cazaba —respondió Ayla intentando explicar en qué consistía la parihuela que ella misma había ideado. 




      —¿Por qué no buscabas gente que te ayudara? —quiso saber Folara. 




      —No había nadie para ayudarme. Vivía sola en el valle. 




      Todos los presentes se miraron con expresión de sorpresa, pero la Zelandoni, anticipándose a los demás, dijo: 




      —Estoy segura de que todos tenemos muchas preguntas que hacerle a Ayla, pero eso puede esperar. ¿Por qué no dejamos ahora que acabe de contarnos lo que les sucedió a Thonolan y Jondalar? 




      Los otros respondieron con gestos de asentimiento y centraron de nuevo su atención en la forastera. 




      —Cuando estábamos pasando frente a la entrada de un cañón oí el rugido de un león y luego un grito, el grito de dolor de un hombre —prosiguió Ayla. 




      Todos la escuchaban atentamente, pero Folara era incapaz de quedarse callada. 




      —¿Qué hiciste? 




      —En un primer momento no supe qué hacer, pero sentí que tenía que ir a averiguar quién había gritado, y prestarle ayuda si era posible. Whinney me llevó hasta el cañón. Desmonté detrás de una roca y lentamente me asomé para echar un vistazo al interior. Entonces vi al león y lo oí. Era Bebé. Ya no tenía miedo, así que entré. Sabía que no nos haría daño. 




      Esta vez fue la Zelandoni quien no pudo permanecer en silencio. 




      —¿Reconociste a un león que rugía? ¿Entraste sin más en el cañón de un león que rugía? 




      —No era un león cualquiera. Era Bebé. Mi león. El que yo había criado —dijo Ayla intentando aclarar esa importante distinción. 




      Echó una ojeada a Jondalar, que sonreía pese a la gravedad de los sucesos que ella relataba. No podía evitarlo. 




      —A mí ya me habían hablado Jondalar y Ayla de ese león —terció Marthona—. Por lo visto, Ayla ejerce influencia sobre otros animales, además de sobre los caballos y los lobos. Jondalar afirma haberla visto montar sobre el lomo de ese león, igual que con los caballos. Sostiene que otros también lo han visto. Continúa, Ayla, por favor. 




      La Zelandoni pensó que debería investigar ese vínculo con los animales. Había visto a los caballos en la orilla del río y sabía que Ayla iba acompañada de un lobo, pero cuando Marthona guio a Jondalar y Ayla hasta su vivienda, ella estaba atendiendo a un niño enfermo en otra morada. En esos momentos los animales no se hallaban a la vista, y decidió apartarlos de su mente hasta mejor ocasión. 




      —Cuando llegué al fondo del cañón —prosiguió Ayla— vi sobre un saliente a Bebé con dos hombres. Pensé que los dos estaban muertos, pero al trepar hasta allí y examinarlos me di cuenta de que solo uno estaba sin vida. El otro aún vivía, pero sin ayuda no duraría mucho tiempo. Logré bajar a Jondalar del saliente y lo até a la angarilla. 




      —¿Y el león? —preguntó Joharran—. Los leones cavernarios no suelen permitir que nada se interponga entre ellos y sus presas. 




      —No, no suelen; pero era Bebé. Le dije que se marchara —Ayla advirtió la incredulidad en el semblante de Joharran—. Como hacía cuando cazábamos juntos. En todo caso, no creo que tuviera hambre; su leona acababa de proporcionarle un ciervo. Y no cazaba personas. Lo crie. Yo fui su madre. La gente era su familia…, su manada. Creo que atacó a los dos hombres únicamente porque habían irrumpido en su guarida, su territorio. 




      »No quise dejar allí al otro hombre. La leona no vería a las personas como su familia. Pero no quedaba espacio para su cuerpo en la angarilla, y no tenía tiempo para enterrarlo. Por otra parte, temía que Jondalar muriera también si no lo llevaba a mi caverna. Me había fijado en que al fondo del cañón había un pedregal, y que las piedras sueltas se hallaban retenidas por un bloque de roca. Arrastré el cuerpo hasta allí y, valiéndome de la lanza para hacer palanca, retiré el bloque de roca para que las piedras cayeran y lo cubrieran; por entonces usaba aún las lanzas grandes y gruesas del clan. No me gustaba la idea de dejarlo allí de ese modo, sin siquiera un mensaje para el Mundo de los Espíritus. No soy una Mog-ur, pero utilicé el ritual de Creb y pedí al espíritu del Gran Oso Cavernario que guiara a aquel hombre hasta la tierra de los espíritus. Luego Whinney y yo trasladamos a Jondalar a mi caverna. 




      Eran muchas las preguntas que la Zelandoni deseaba formular. ¿Quién o qué era un «grrrub», ya que así era como le sonaba a ella el nombre de Creb? ¿Y por qué invocar al espíritu de un oso cavernario en lugar de a la Gran Madre Tierra? No había comprendido la mitad de lo que Ayla había contado, y le costaba dar crédito a la otra mitad. 




      —En fin, es una suerte que Jondalar no estuviera tan gravemente herido como pensabas —comentó la curandera de mayor edad. 




      Ayla movió la cabeza en un gesto de negación. ¿Qué quería decir la mujer? Jondalar estaba casi muerto. Ella misma no podía aún explicarse cómo había conseguido salvarlo. 




      Viendo la expresión de Ayla, Jondalar le adivinó el pensamiento. Resultaba obvio que la Zelandoni había hecho ciertas suposiciones que era preciso rectificar. Jondalar se puso en pie. 




      —Creo que debes ver tú misma lo graves que eran mis heridas —dijo recogiéndose el faldón de la túnica y desatándose la correa que ceñía la cintura de sus calzones de verano. 




      Pese a que los hombres casi nunca iban completamente desnudos, ni siquiera en los días más calurosos del verano, y tampoco las mujeres, la desnudez no causaba la menor turbación. A menudo se veían sin ropa unos a otros cuando nadaban o tomaban baños de vapor. No fueron sus atributos viriles al descubierto lo que contemplaron con asombro los demás cuando Jondalar se despojó de su vestimenta, sino la descomunal cicatriz que surcaba la parte superior del muslo y la ingle. 




      Las heridas se habían cerrado bien, y la Zelandoni advirtió que Ayla había incluso cosido porciones de la piel de Jondalar en algunas partes. Le había dado siete puntos por separado en la pierna: cuatro a lo largo de la herida más profunda; tres más para que los músculos desgarrados permanecieran en su sitio. Nadie había enseñado a Ayla esa técnica; sencillamente no se le había ocurrido otro modo de mantener cerradas las incisiones. 




      Hasta ese instante Jondalar no había dejado entrever la menor secuela de unas heridas de tal magnitud. No cojeaba ni trataba esa pierna con especial cuidado, y salvo por las propias cicatrices, debajo de estas el tejido muscular parecía prácticamente normal. Se apreciaban más marcas y cicatrices en el pecho y el hombro derecho, causadas también por los zarpazos del león, y otra cicatriz en el costado, esta sin aparente relación con las anteriores. Era evidente que Jondalar no había regresado indemne de su largo viaje. 




      Todos comprendieron entonces la gravedad de las heridas de Jondalar, y por qué había tenido que ser atendido de inmediato, pero solo la Zelandoni se hacía idea de lo cerca que había estado de la muerte. La donier se sonrojó al darse cuenta de lo mucho que había subestimado la aptitud de Ayla como curandera, y se avergonzó del comentario que había dejado caer tan a la ligera. 




      —Perdona, Ayla. No imaginaba que tuvieras tanta experiencia. Me parece que es una gran suerte para la Novena Caverna de los zelandonii que Jondalar haya traído consigo a una curandera tan bien preparada —dijo notando la sonrisa de Jondalar mientras se cubría y el suspiro de alivio de la joven. 




      La Zelandoni estaba aún más decidida a conocer mejor a aquella forastera. Su relación con los animales debía de tener algún significado, y alguien con tal destreza como curandera debía quedar bajo la autoridad y la influencia de la zelandonia. Sin cierto control y supervisión, una forastera así podía alborotar la ordenada vida de su gente. Pero como era Jondalar quien la había llevado allí tendría que andarse con pies de plomo. Primero había mucho que averiguar sobre ella. 




      —Según parece, he de darte a ti las gracias por el regreso de al menos uno de mis hijos, Ayla —dijo Marthona—. Me alegro mucho de tenerlo aquí y te estoy muy agradecida. 




      —Si Thonolan hubiera regresado también, sería ciertamente una feliz ocasión. Pero cuando Thonolan se fue, Marthona sabía ya que no volvería —declaró Willamar. Luego, mirando a su compañera de hogar, añadió—: No quería creerte, pero debería haberlo hecho. Thonolan quería ir a todas partes y verlo todo. Solo por eso habría estado siempre viajando. Incluso de niño tenía una curiosidad desmedida. 




      Este comentario recordó a Jondalar una honda inquietud que sentía desde hacía tiempo. Quizá era ese el momento apropiado. 




      —Zelandoni, necesito hacerte una pregunta: ¿es posible que su espíritu encuentre por sí solo el camino al Mundo de los Espíritus? —El habitual ceño de preocupación de Jondalar era idéntico al de Joharran—. Después de morir la mujer a quien se unió, Thonolan no fue ya el mismo de siempre, y no pasó al otro mundo con la debida ayuda. Sus huesos siguen bajo aquel montón de piedras en las estepas del este. No se le dio sepultura como es debido. ¿Y si su espíritu está perdido, vagando por el otro mundo sin nadie que lo guíe? 




      La corpulenta mujer frunció el entrecejo. Era una pregunta seria, y debía tratarse con delicadeza, sobre todo por respeto a la afligida familia de Thonolan. 




      —Ayla, ¿no has dicho que realizaste una especie de ritual apresurado? Dime cómo fue. 




      —No hay mucho que decir —respondió Ayla—. Era el ritual que utilizaba Creb siempre que una persona moría y su espíritu abandonaba este mundo. Me preocupaba más el hombre que seguía con vida, pero deseaba hacer algo por el otro para que encontrara su camino. 




      —Ayla me llevó allí un tiempo después —agregó Jondalar— y me dio un poco de ocre rojo en polvo para esparcirlo sobre las rocas de su tumba. Cuando nos marchamos del valle definitivamente, regresamos al cañón donde Thonolan y yo fuimos atacados. Encontré una piedra muy especial procedente del montón bajo el que está enterrado. La he traído conmigo. Confiaba en que te sirviera para localizar su espíritu si continúa vagando, y lo ayudes así a encontrar su camino. La tengo en la mochila; voy a buscarla. 




      Jondalar se levantó, se acercó a su mochila y volvió rápidamente con un sencillo saquito de piel provisto de una correa para llevarlo colgado del cuello, aunque nada indicaba que se le hubiera dado ese uso. Lo abrió y, sacudiéndolo, hizo salir dos objetos, que cayeron en la palma de su mano. Uno era un pequeño fragmento de ocre rojo. El otro parecía un trozo de roca gris normal y corriente, con los bordes afilados y forma semejante a una pirámide aplanada. Pero cuando Jondalar la alzó y mostró la superficie inferior, hasta ese momento oculta, los demás reaccionaron con exclamaciones ahogadas y expresiones de sorpresa. Esa faceta de la piedra estaba recubierta de una fina capa de ópalo azul blanquecino con intensos reflejos rojos. 




      —Me encontraba allí de pie, recordando a Thonolan, y esto rodó por el pedregal y cayó a mis pies —explicó Jondalar—. Ayla dijo que debía guardarlo en mi amuleto, este saquito, y traerlo a casa. No sé cuál es su significado, pero tuve la sensación, y todavía la tengo, de que el espíritu de Thonolan guarda alguna relación con esta piedra. 




      Se la entregó a la Zelandoni. Nadie más parecía dispuesto a tocarla, y Ayla notó que de hecho Joharran se estremecía. La mujer examinó la piedra con atención, tomándose su tiempo para pensar qué decir. 




      —Creo que tienes razón, Jondalar —contestó por fin—. Esto guarda relación con el espíritu de Thonolan. No estoy segura de su significado. Necesito examinarla con más detenimiento y pedir consejo a la Madre, pero has hecho bien en traérmelo. —Permaneció en silencio por un momento y luego añadió—: Thonolan tenía un espíritu aventurero. Quizá este mundo se le quedaba pequeño. Es posible que viaje aún por el otro mundo, no porque esté perdido, sino porque aún no esté listo para encontrar su lugar allí. ¿Habíais llegado muy al este cuando terminó su vida en este mundo? 




      —Más allá del mar interior situado al final del gran río, el que empieza al otro lado del glaciar de las tierras altas. 




      —¿El que llaman Río de la Gran Madre? 




      —Sí. 




      La Zelandoni volvió a guardar silencio. Finalmente, habló. 




      —Jondalar, tal vez la búsqueda de Thonolan solo pueda resolverse en el otro mundo, en la tierra de los espíritus. Quizá Doni consideró que era hora de llamarlo y permitirte a ti volver a casa. Es posible que baste con el ritual de Ayla, pero no acabo de entender en qué consistió ni por qué lo hizo. Necesito formular algunas preguntas. —Miró al hombre alto y apuesto que en otro tiempo había amado, y a su manera todavía amaba, y a la joven sentada a su lado, quien en el breve rato transcurrido desde su llegada había conseguido asombrarla más de una vez—. En primer lugar, ¿quién es ese «Grrrub» del que hablas? ¿Y por qué invocaste al espíritu de un oso cavernario y no a la Gran Madre Tierra? 




      Ayla vio adónde quería ir a parar la Zelandoni con sus preguntas, y como eran muy directas, casi se sintió obligada a contestar. Había aprendido qué era una mentira, y que ciertas personas podían decir cosas que no eran verdad, pero ella se sentía incapaz. A lo sumo podía abstenerse de mencionar algo, y eso resultaba especialmente difícil ante una pregunta directa. Bajó la vista y se miró las manos. Se las había tiznado al encender el fuego. 




      Le constaba que al final todo saldría a la luz, pero había albergado la esperanza de pasar antes un tiempo con la gente de Jondalar, para llegar a conocer a algunos de ellos. Pero quizá fuera mejor así. Si tenía que marcharse, prefería hacerlo antes de encariñarse con ellos. 




      Pero ¿y Jondalar? Lo amaba. ¿Y si tenía que marcharse sin él? Llevaba dentro un hijo suyo. No solo el hijo de su hogar, o ni siquiera el hijo de su espíritu. Un hijo de él. Daba igual lo que creyeran los demás. Ella estaba convencida: sabía que era hijo de él, como lo era de ella. Había empezado a crecer dentro de ella cuando ambos compartieron placeres, el don del placer otorgado a sus hijos por la Gran Madre Tierra. 




      Tenía miedo de mirar a Jondalar, eludía el momento por temor a lo que pudiera ver. De pronto alzó la vista y fijó los ojos en él. Tenía que saberlo. 
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      Jondalar sonrió y movió la cabeza en un imperceptible gesto de asentimiento. Luego buscó su mano, le dio un ligero apretón y la mantuvo cogida. Ayla apenas podía creerlo. ¡No había inconveniente! Él la había comprendido y estaba diciéndole que no había inconveniente. Podía decir lo que quisiera acerca del clan. Él seguiría a su lado. La amaba. Ayla le devolvió la sonrisa, aquella sonrisa amplia y encantadora, llena de amor. 




      También Jondalar había adivinado adónde quería ir a parar la Zelandoni con sus preguntas, y para su propia sorpresa, no le importaba. Tiempo atrás estaba tan preocupado por lo que pudiera pensar su familia y su gente de aquella mujer, y de él por llevarla consigo a casa, que casi la abandonó, casi la perdió. Ahora no le importaba. Pese al afecto que sentía por ellos, pese a lo mucho que se alegraba de verlos, si su propia familia no la aceptaba, él se marcharía. Era a Ayla a quien amaba. Juntos tenían mucho que ofrecer. Varias cavernas les habían propuesto ya quedarse a vivir con ellos, incluidos los lanzadonii de Dalanar. Estaba seguro de que encontrarían un hogar en alguna parte. 




      La donier adivinó que algo había pasado entre Ayla y Jondalar, algún tipo de aprobación o reafirmación. Sintió curiosidad, pero había aprendido que a menudo la observación y la paciencia satisfacían su curiosidad mejor que las preguntas. 




      Para contestar, Ayla se volvió hacia la Zelandoni. 




      —Creb era el Mog-ur del Clan de Brun, el que conocía el mundo de los espíritus, pero era mucho más que un Mog-ur. Era como tú, Zelandoni; era el Primero, el Mog-ur de todo el clan. Pero para mí Creb era… hombre de mi hogar, pese a que yo no nací allí, y la mujer con quien vivía, Iza, no era su compañera, sino su hermana. Creb nunca tuvo compañera. 




      —¿Qué es el clan? ¿O quiénes lo forman? —preguntó la Zelandoni notando que Ayla hablaba con un acento más marcado al referirse a ellos. 




      —El clan es… Yo fui adoptada por el clan. Ellos me acogieron cuando estaba… sola. Creb e Iza cuidaron de mí, me criaron. Iza era madre, la única madre que recuerdo. Y era entendida en medicinas, curandera. En cierto sentido, Iza era también la Primera. Era la más respetada entre todas las mujeres entendidas en medicinas, como lo habían sido antes su madre y su abuela, y todas sus antepasadas en línea ininterrumpida hasta los orígenes del clan. 




      —¿Allí adquiriste tus aptitudes como curandera? —preguntó la Zelandoni inclinándose sobre los almohadones. 




      —Sí. Iza me enseñó, a pesar de no ser su verdadera hija ni tener sus recuerdos como los tenía Uba. Uba era mi hermana. No una verdadera hermana, pero aun así una hermana. 




      —¿Qué había sido de tu auténtica madre, tu familia, la gente con la que naciste? —quiso saber la Zelandoni. 




      Todos sentían curiosidad y fascinación, pero le dejaban a donier las preguntas. 




      Ayla se recostó y alzó la vista, como si buscara una respuesta. Luego miró a la corpulenta mujer que la observaba con tanta atención. 




      —No lo sé. No lo recuerdo. Yo era muy pequeña. Iza calculaba que no tendría más de cinco años…, aunque ellos no disponían de palabras para contar como los zelandonii. El clan daba nombre a los años desde el principio de la niñez: el primero era el «año del nacimiento», luego venían el «año del amamantamiento», el «año del destete», y así sucesivamente. Yo lo he expresado en palabras de contar —intentó explicar, pero de pronto se interrumpió. No podía explicarlo todo, relatar su vida entera con el clan. Sería mejor limitarse a contestar las preguntas. 




      —¿No recuerdas nada de tu propia gente? —insistió la Zelandoni. 




      —Solo sé lo que Iza me contó. Un terremoto destruyó la caverna de mi gente, y el Clan de Brun buscaba una nueva cuando me encontraron inconsciente a la orilla del río. Llevaban un tiempo sin morada, pero Brun permitió a Iza que me llevara con ellos. Ella dijo que debía de haberme atacado un león cavernario, porque tenía las marcas de cuatro garras en la pierna, espaciadas con la misma anchura que las uñas de un león cavernario, y estaban… purulentas, envenenadas, corrompidas —dijo Ayla tratando de dar con las palabras exactas. 




      —Sí, te entiendo —afirmó la donier—. Infectadas, supurantes, quizá al borde de la putrefacción. Las garras de los felinos tienden a provocar ese estado. 




      —Aún tengo las cicatrices. Por eso supo Creb que el León Cavernario era mi tótem, pese a que normalmente es un tótem de hombre. A veces todavía sueño que estoy en un rincón oscuro y veo acercarse la zarpa de un gran felino —dijo Ayla. 




      —Ese es un sueño poderoso. ¿Tienes algún otro sueño? Acerca de esa etapa de tu vida, quiero decir. 




      —Uno que es aún más aterrador, pero difícil de contar. Nunca lo recuerdo del todo. Es más una sensación, una sensación de terremoto. —La joven se estremeció—. ¡Me horrorizan los terremotos! 




      La Zelandoni asintió con la cabeza dando a entender que la comprendía. 




      —¿Algún otro? 




      —No…, o sí, hay otro, pero ese sueño lo tuve solo una vez, cuando Jondalar estaba aún convaleciente y me enseñaba a hablar… 




      La Zelandoni pensó que era una peculiar manera de expresarlo, y miró a Marthona para ver si compartía su extrañeza. 




      —Comprendía un poco su lengua —explicó Ayla—. Había aprendido muchas palabras, pero me costaba juntarlas, y fue por entonces cuando soñé con mi madre, mi auténtica madre. Vi su cara, y me habló. A partir de ese momento, el aprendizaje me resultó más fácil. 




      —Ah, ese es un sueño muy importante —comentó La Que Servía—. Siempre tiene una gran importancia cuando la Madre se aparece en tus sueños, sea cual sea la forma que adopte, pero especialmente cuando adopta la forma de tu propia madre hablándote desde el otro mundo. 




      Jondalar recordó haber soñado con la Madre cuando estaban aún en el valle de Ayla. Fue un sueño muy raro. «He de contárselo alguna vez a la Zelandoni», pensó. 




      —Y si soñaste con la Madre, ¿por qué no te dirigiste a ella para que ayudara a Thonolan a encontrar su camino en el otro mundo? No entiendo por qué invocaste al espíritu de un oso cavernario y no a la Gran Madre Tierra. 




      —No conocía a la Gran Madre Tierra hasta que Jondalar me habló de ella cuando yo ya había aprendido vuestra lengua. 




      —¿No conocías a Doni, la Gran Madre Tierra? —preguntó Folara atónita. 




      Entre los zelandonii nunca se había tenido noticia de nadie que no reconociera a la Gran Madre por alguno de sus nombres o formas. Todos se habían quedado perplejos. 




      —El clan honra a Ursus, el Gran Oso Cavernario —explicó Ayla—. Por eso invoqué a Ursus para que guiara al espíritu del hombre muerto, cuyo nombre aún no conocía, pese a no pertenecer al clan. También imploré ayuda al espíritu del León Cavernario, puesto que era mi tótem. 




      —Bueno, si no conocías a la Madre, y dadas las circunstancias, hiciste lo que debías. Estoy segura de que sirvió —declaró la Zelandoni, pero su inquietud era mayor de lo que aparentaba. ¿Cómo era posible que no conociera a la Madre una de sus hijas? 




      —Yo también tengo un tótem —dijo Willamar irguiéndose un poco—. El mío es el Águila Dorada. Me contó mi madre que cuando era niño un águila me atrapó e intentó llevarme, pero ella me agarró y me mantuvo bien sujeto. Aún se me notan las cicatrices. La Zelandoni le dijo que el espíritu del Águila Dorada me reconoció como uno de los suyos. No hay mucha gente con tótems personales, al menos entre los zelandonii, pero cuando uno lo tiene se considera señal de buena suerte. 




      —Desde luego, ya fue bastante suerte que escaparas con vida —afirmó Joharran. 




      —Y supongo que yo puedo considerar una suerte haber escapado del león cavernario que me atacó —añadió Ayla—, y lo mismo puede decirse de Jondalar. Creo que su tótem es también el León Cavernario. ¿Tú qué opinas, Zelandoni? 




      Desde que Ayla era capaz de hablar a Jondalar en su lengua le había repetido una y otra vez que el espíritu del León Cavernario lo había elegido. Daba la impresión de que los tótems individuales no eran tan importantes para su gente como para el clan, pero para ella sí era importante. No deseaba correr riesgos. 




      Según las creencias del clan, en los emparejamientos, el tótem del hombre debía ser más fuerte que el de la mujer para que ella engendrara hijos. Por eso inquietaba tanto a Iza que Ayla tuviera un tótem masculino y fuerte. A pesar de su poderoso tótem, Ayla tuvo un hijo, pero con dificultades ya en el embarazo, luego en el parto y también, a juicio de muchos, posteriormente. Estaban convencidos de que el niño era desafortunado, y parecía confirmarlo el hecho de que su madre no tuviera compañero, ningún hombre para criarlo debidamente. Las dificultades e infortunios se atribuían a la circunstancia de que Ayla era una mujer con tótem masculino. Ahora que volvía a estar encinta no quería problemas para este hijo que Jondalar había engendrado, ni para ella ni para el niño. Aunque había aprendido muchas cosas acerca de la Madre, no había olvidado las enseñanzas del clan, y si el tótem de Jondalar era un León Cavernario, como el de ella, tenía la certeza de que sería lo bastante fuerte para permitirle tener un niño sano, capaz de llevar una vida normal. 




      Algo en el tono de voz de Ayla llamó la atención de la Zelandoni, que escrutó a la joven. «Quiere que Jondalar tenga un León Cavernario por tótem. Es muy importante para ella. Los espíritus de los tótems deben de poseer mayor significación para la gente de ese clan en el que se crio. Probablemente sea cierto que el León Cavernario es ahora el tótem de Jondalar, y a él no le perjudicará en modo alguno que los demás lo consideren un hombre con suerte. ¡Probablemente lo es si ha conseguido volver!» 




      —Opino que tienes razón, Ayla —dictaminó la donier—. Jondalar bien puede afirmar que el León Cavernario es su tótem, y que es un hombre con suerte. Para él fue una gran suerte que tú estuvieras allí cuando te necesitaba. 




      —¡Ya te lo había dicho, Jondalar! —exclamó Ayla con alivio visible. 




      «¿Por qué Ayla o ese clan conceden tanta importancia al espíritu del León Cavernario? ¿O al del Oso Cavernario? —se preguntó la Zelandoni—. Todos los espíritus son importantes, los de los animales, o incluso los de las plantas y los insectos, todos; pero es la Gran Madre quien los ha creado. ¿Quiénes son esa gente, ese clan?» 




      —Has dicho que vivías sola en un valle, ¿no? ¿Dónde habitaba ese clan que te crio, Ayla? —inquirió la donier. 




      —Sí, también a mí me gustaría saberlo —añadió Joharran—. ¿No te ha presentado Jondalar como Ayla de los mamutoi? 




      —Has dicho que no conocías a la Madre, pero al llegar nos has saludado en el nombre de la «Gran Madre de Todos», que es una de las maneras de llamar a Doni —observó Folara. 




      Ayla los miró uno a uno y, por último, con un asomo de pánico, se volvió hacia Jondalar, en cuyo semblante se dibujaba una ligera sonrisa, como si le divirtiera el desconcierto que las sinceras respuestas de ella causaban en los demás. Él le apretó de nuevo la mano, pero permaneció en silencio. Tenía interés en ver cómo reaccionaban. Ayla se relajó un poco. 




      —Mi clan vivía en el extremo sur de la gran extensión de tierra que se adentra en el Mar de Beran. Iza me dijo justo antes de morir que debía buscar a mi propia gente. Me explicó que vivían al norte, en la tierra continental, pero cuando por fin fui en su busca no encontré a nadie. Faltaba poco para el final del verano cuando llegué al valle, y temía que la estación fría empezara y yo no estuviera preparada para recibirla. El valle era un buen sitio, protegido del viento, con un riachuelo, muchos animales y plantas, e incluso una pequeña caverna. Decidí quedarme hasta el final del invierno, y acabé pasando allí tres años, sin más compañía que Whinney y Bebé. Quizá estaba esperando a Jondalar —agregó sonriéndole—. Lo encontré a finales de la primavera, y él no estuvo en condiciones de viajar hasta casi pasado el verano. Decidimos organizar una pequeña expedición para explorar la zona. Cada noche acampábamos en un sitio distinto, alejándonos del valle más de lo que yo me había alejado nunca. Un día conocimos a Talut, el jefe del Campamento del León, y nos invitó a visitarlo. Nos quedamos con ellos hasta principios del verano siguiente, y mientras estaba allí, me adoptaron. Querían que Jondalar se quedara también y se convirtiera en uno de ellos, pero ya entonces tenía previsto regresar aquí. 




      —Me alegro de que así fuera —comentó Marthona. 




      —Por lo visto eres muy afortunada, teniendo gente tan dispuesta a adoptarte —dijo la Zelandoni. No podía evitar cierto asombro ante la extraña historia de Ayla, y no era la única que albergaba reservas. Todo sonaba demasiado quimérico, y la Zelandoni tenía aún más preguntas que respuestas. 




      —Estoy segura de que inicialmente la idea salió de Nezzie, la compañera de Talut. Creo que ella lo convenció porque ayudé a Rydag cuando tuvo un… problema serio. Rydag sufría del… —Notando que desconocía las palabras precisas, Ayla se sintió frustrada. Jondalar no se las había enseñado. Él podía proporcionarle las palabras exactas para diversas clases de pedernal y palabras concretas para los procesos a través de los cuales se transformaba en armas y herramientas, pero la terminología específica del ámbito de las medicinas y curaciones no formaba parte de su vocabulario normal. Se volvió hacia él y le habló en mamutoi—. ¿Cómo llamáis a la dedalera, aquella planta que siempre iba a recoger para Rydag? 




      Él se lo dijo; pero antes de que Ayla pudiera repetirla e intentar explicarse, la Zelandoni se había hecho una idea de lo ocurrido. Tan pronto como oyó pronunciar la palabra a Jondalar, identificó no solo la planta, sino también sus usos. Llegó a la conclusión de que la persona a quien se refería Ayla sufría de una debilidad interna en el órgano que bombeaba la sangre, el corazón, que podía aliviarse mediante la correcta extracción de elementos de la dedalera. También comprendió que una persona deseara adoptar a una curandera con pericia suficiente para utilizar algo tan beneficioso —aunque potencialmente peligroso— como esa planta. Y si la persona en particular se hallaba en una posición de autoridad, como era el caso de la compañera de un jefe, podía entender por qué Ayla había sido adoptada tan deprisa. Tras oír contar a Ayla lo que en esencia ella había ya conjeturado, hizo otra suposición. 




      —Esa persona, Rydag, ¿era un niño? —preguntó para confirmar su última intuición. 




      —Sí —respondió Ayla asaltada por una momentánea tristeza. 




      La Zelandoni creyó comprender el vínculo entre Ayla y los mamutoi, pero seguía perpleja respecto al clan. Decidió enfocar la cuestión de otra manera. 




      —Me consta que posees una gran preparación en cuanto a procedimientos curativos, Ayla, pero a menudo aquellos que llegan a entendidos tienen una marca para que la gente los reconozca. Como esta —dijo tocándose un tatuaje hecho en la frente, sobre la sien izquierda—. No veo en ti ninguna marca. 




      Ayla observó el tatuaje con atención. Era un rectángulo dividido en seis rectángulos más pequeños, casi cuadrados, dispuestos en dos hileras de tres cada una, con cuatro patas sobre las cuales, caso de unirse con líneas, habrían formado una tercera hilera de cuadrados. El contorno de los rectángulos era oscuro, pero, por dentro, tres de los cuadrados habían sido coloreados en distintas tonalidades de rojo y uno en amarillo. 




      Aunque era una marca única, varias de las personas que había visto tenían tatuajes de un tipo u otro, incluidos Marthona, Joharran y Willamar. Ignoraba si esas marcas representaban algo en particular, pero, tras escuchar la explicación de la Zelandoni sobre el significado de la suya, sospechaba que sí. 




      —Mamut tenía una marca en la mejilla —dijo Ayla llevándose los dedos al lugar exacto en su mejilla—, y todos los mamutoi. Algunos tenían también otras marcas. Me habrían puesto una si me hubiera quedado. Mamut empezó a instruirme poco después de adoptarme, pero cuando me marché no estaba totalmente preparada, y por eso no recibí la marca. 




      —Pero ¿no has dicho que te adoptó la compañera del jefe? 




      —Pensé que Nezzie iba a adoptarme, y de hecho también me adoptó, pero en la ceremonia Mamut dijo Hogar del Mamut, no Hogar del León. Así que me adoptó él. 




      —¿Ese Mamut es Uno Que Sirve a la Madre? —preguntó la Zelandoni pensando: «Así que estaba preparándose para ser Una Que Sirve». 




      —Sí, como tú. El Hogar del Mamut era suyo, y para Aquellos Que Sirven a la Madre. La mayoría de la gente elige el Hogar del Mamut, o cree haber sido elegida. Mamut dijo que yo había nacido en él —explicó Ayla ruborizándose un poco y desviando la mirada, avergonzada por hablar de algo que le había sido dado sin habérselo ganado. Le hacía pensar en Iza y con qué esmero había intentado prepararla para ser una buena mujer del clan. 




      —Me parece que ese Mamut era un hombre sensato —declaró la Zelandoni—. Pero decías que aprendiste el arte de curar de una mujer del pueblo que te crio, del clan. ¿No marcan ellos de algún modo a sus curanderos para otorgarles prestigio y reconocimiento? 




      —Cuando me aceptaron como entendida en medicinas del clan me entregaron una piedra negra, un símbolo especial para llevarlo en mi amuleto —explicó Ayla—. Pero no hacen tatuajes a las entendidas en medicinas; esa clase de marcas se reserva para el tótem, cuando un niño se convierte en hombre. 




      —¿Cómo reconoce la gente a un curandero cuando necesita llamarlo? 




      Ayla nunca se había parado a pensar en eso. Guardó silencio por un momento para reflexionar. 




      —Las entendidas en medicinas no requieren marcas. La gente ya las conoce. Una entendida en medicinas tiene prestigio por derecho propio. Su posición siempre es reconocida. Iza era la mujer de más alto rango en el clan, por encima incluso de la compañera de Brun. 




      La Zelandoni movió la cabeza en un gesto de perplejidad. Obviamente Ayla creía haber explicado algo, pero la mujer seguía sin comprender. 




      —No dudo que eso sea verdad, pero ¿cómo lo sabe la gente? 




      —Por su posición —repitió Ayla. A continuación, trató de aclararlo—. Por la posición que ocupa cuando el clan se traslada a alguna parte, por el lugar donde se coloca cuando come, por los signos que usa cuando… habla, por las señales que los demás le hacen cuando se dirigen a ella. 




      —¿No resulta eso un tanto incómodo? ¿Esa engorrosa utilización de las posiciones y los signos? —preguntó la Zelandoni. 




      —Para ellos no. Así se comunica la gente del clan, mediante signos —respondió Ayla—. No hablan con palabras como nosotros. 




      —Pero ¿por qué no? —quiso saber Marthona. 




      —No pueden. Son incapaces de producir todos los sonidos que nosotros articulamos. Pueden producir algunos, pero no todos. Hablan con las manos y el cuerpo —intentó explicar Ayla. 




      Jondalar veía aumentar el desconcierto de su madre y parientes, así como la frustración creciente de Ayla. Decidió que había llegado el momento de poner fin a la confusión. 




      —Ayla se crio con los cabezas chatas, madre —dijo. 




      Todos quedaron mudos de estupefacción. 




      —¡Cabezas chatas! —exclamó por fin Joharran—. ¡Los cabezas chatas son animales! 




      —No, no lo son —corrigió Jondalar. 




      —Claro que lo son —afirmó Folara—. ¡No hablan! 




      —Hablan, pero no como hablamos nosotros —repuso Jondalar—. Yo incluso hablo un poco su idioma, aunque no tan bien como Ayla, naturalmente. Cuando ha dicho que la enseñé a hablar era en sentido literal. —Lanzó una mirada a la Zelandoni; había advertido su anterior expresión de extrañeza—. Había olvidado la lengua que hablaba de niña, fuera cual fuese, y solo sabía comunicarse a la manera del clan. El clan son los cabezas chatas; los cabezas chatas se llaman a sí mismos el clan. 




      —¿Cómo pueden llamarse lo que sea si hablan con las manos? —preguntó Folara. 




      —Usan algunas palabras —repitió Ayla—; simplemente no son capaces de decirlo todo. Ni siquiera oyen todos los sonidos que nosotros producimos. Podrían llegar a comprenderlos si empezaran a escucharlos desde muy pequeños, pero no están acostumbrados a oírlos. —Pensó en Rydag, que entendía cuanto le decían pese a ser incapaz de pronunciarlo. 




      —En fin, no sabía que se llamaban a sí mismos por un nombre —declaró Marthona. De pronto, la asaltó otra duda—. ¿Cómo os comunicabais tú y Ayla, Jondalar? 




      —Al principio no nos comunicábamos —contestó él—. En los primeros momentos no era necesario, claro está. Ayla sabía lo que tenía que hacer. Estaba herido, y ella cuidó de mí. 




      —Jondalar, ¿estás diciendo que aprendió de los cabezas chatas cómo curarte las heridas que recibiste del león cavernario? —preguntó la Zelandoni. 




      Ayla respondió por él. 




      —Como te he dicho, Iza descendía del más respetado linaje de mujeres entendidas en medicinas del clan. Ella me enseñó. 




      —Me cuesta mucho creer todo eso sobre unos cabezas chatas inteligentes —dijo la Zelandoni. 




      —A mí no —terció Willamar. 




      Todos se volvieron a mirar al maestro de comercio. 




      —No creo en absoluto que sean animales. Abandoné esa idea hace tiempo. He visto a muchos en mis viajes. 




      —¿Por qué nunca habías dicho nada? —quiso saber Joharran. 




      —Nunca había salido en la conversación —contestó Willamar—. Nadie me había preguntado; ni yo me había detenido a pensar demasiado en el tema. 




      —¿Qué te llevó a cambiar de idea sobre ellos, Willamar? —inquirió Zelandoni. Eso planteaba otra nueva cuestión. Iba a tener que meditar acerca de esa sorprendente idea expuesta por Jondalar y la forastera. 




      —Déjame pensar —comenzó Willamar—. Han pasado muchos años desde la primera vez que empecé a dudar que fueran animales. Me hallaba al sur y al oeste de aquí, viajando solo. El tiempo había cambiado de pronto, una repentina ola de frío, y tenía prisa por volver a casa. Caminé sin parar casi hasta que oscureció y acampé junto a un arroyo. Me proponía cruzarlo por la mañana. Al despertar descubrí que me había detenido justo enfrente de un grupo de cabezas chatas. Para ser sincero, me asusté…, ya sabéis lo que cuentan. Así que permanecí atento para estar preparado en caso de que decidieran ir a por mí. 




      —¿Qué hicieron? —preguntó Joharran. 




      —Nada, aparte de levantar el campamento como haría cualquiera —respondió Willamar—. Sabían que yo estaba allí, por supuesto, pero iba solo, así que no podía crearles muchas complicaciones, y no parecían tener mucha prisa. Hirvieron agua y prepararon una bebida caliente, enrollaron las tiendas…, distintas de las nuestras, más bajas y difíciles de ver…, se las cargaron a la espalda y se marcharon al trote. 




      —¿Viste si había alguna mujer? —preguntó Ayla. 




      —Hacía un frío intenso, y todos iban muy cubiertos. Usan ropa. En verano no se nota porque van casi desnudos, y en invierno rara vez se los ve. En esa época nosotros no viajamos mucho, ni recorremos grandes distancias, y probablemente ellos tampoco. 




      —Así es —confirmó Ayla—. No les gusta alejarse de casa cuando hace frío o nieva. 




      —La mayoría llevaba barba, aunque no sé si todos —dijo Willamar. 




      —Los jóvenes no llevan barba. ¿Te fijaste en si había alguien con un canasto cargado a la espalda? 




      —Creo que no. 




      —Las mujeres del clan no cazan, pero si los hombres emprenden una expedición larga suelen acompañarlos para secar la carne y acarrearla en el camino de regreso, así que probablemente era una partida de caza por las inmediaciones del poblado, compuesta solo por hombres —dijo Ayla. 




      —¿Tú hacías eso? —preguntó Folara—. ¿Ir a largas expediciones de caza? 




      —Sí, incluso fui una vez que cazaron un mamut —contestó Ayla—; pero yo no iba a cazar. 




      Jondalar advirtió en los demás una actitud de curiosidad más que de rechazo. Si bien le constaba que mucha gente reaccionaría con intolerancia, sus parientes como mínimo parecían interesados en saber más acerca de los cabezas chatas… el clan. 




      —Joharran —dijo Jondalar—, me alegra que el tema haya salido ahora en la conversación, porque, en todo caso, tenía previsto comentártelo. Hay una cosa que debes saber. En el camino hacia aquí conocimos a una pareja del clan, justo antes de empezar a cruzar el glaciar de la meseta situado al este. Nos contaron que varios clanes planean reunirse para hablar de nosotros, y de los problemas que han surgido entre ellos y nosotros. Nos llaman «los Otros». 




      —Me resulta difícil creer que nos llamen por un nombre, sea el que sea —replicó su hermano—, y más aún que organicen reuniones para hablar de nosotros. 




      —Pues créelo, porque si no, podemos tener problemas. 




      Varias voces se alzaron simultáneamente. 




      —¿A qué te refieres? 




      —¿Qué clase de problemas? 




      —Estoy al corriente de ciertos sucesos en la región losadunai. Una banda de jóvenes rufianes de distintas cavernas empezó a provocar a los cabezas chatas…, los hombres del clan. Según tengo entendido, comenzaron hace unos años acosándolos solo de uno en uno, como si dieran caza a un rinoceronte. Pero uno no puede andar jugando con los hombres del clan. Son fuertes e inteligentes. Un par de esos jóvenes tuvieron ocasión de comprobarlo, así que empezaron a acosar a las mujeres. Normalmente ellas no luchan y, por tanto, no proporcionaban tanta diversión, no había desafío. Para darle mayor interés, empezaron a forzar a las mujeres del clan a… en fin, yo no lo llamaría placeres. 




      —¿Cómo? —preguntó Joharran. 




      —Me has oído bien —aseveró Jondalar. 




      —¡Gran Madre! —prorrumpió la Zelandoni. 




      —¡Es espantoso! —dijo Marthona al mismo tiempo. 




      —¡Qué atrocidad! —exclamó Folara arrugando la nariz en un gesto de repugnancia. 




      —¡Es una canallada! —afirmó Willamar. 




      —La gente del clan piensa lo mismo —dijo Jondalar—, y no van a permitirlo por mucho más tiempo. En cuanto descubran que pueden hacer algo al respecto, no van a tolerarnos nada a ninguno de nosotros. Se dice que antes estas cavernas les pertenecían, ¿no es así? ¿Y si quieren recuperarlas? 




      —Son solo rumores, Jondalar. Nada en las Historias ni las Leyendas de los Ancianos lo confirma —declaró la Zelandoni—. Solo se menciona a los osos como antiguos moradores. 




      Ayla guardó silencio, pero pensaba que esos rumores podían ser fundados. 




      —En cualquier caso, no van a apropiarse de estas cavernas —dijo Joharran—. Aquí vivimos nosotros; es territorio zelandonii. 




      —Pero debéis saber una cosa más, algo que quizá nos favorezca. Según Guban, que era como se llamaba el hombre de esa pareja del clan… 




      —¿Tienen nombres? —preguntó Joharran. 




      —Claro que tienen nombres —contestó Ayla—, igual que la gente de mi clan. Él se llama Guban; ella, Yorga. 




      Dio a los nombres la auténtica pronunciación del clan, con sonidos graves, guturales y roncos. Jondalar sonrió, pensando: «Lo ha hecho adrede». 




      «Si es así como hablan, ahora sé de dónde viene su acento —pensó la Zelandoni—. Debe de estar diciendo la verdad. Se crio con ellos. Pero ¿realmente aprendió de ellos sus conocimientos sobre las medicinas?» 




      —Lo que intentaba decir, Joharran, es que Guban me contó que cierta gente…, no sé qué cavernas…, se ha dirigido a ellos con la idea de establecer relaciones comerciales —prosiguió Jondalar. Pronunciado por él, el nombre de Guban era mucho más fácil de entender. 




      —¿Comerciar? ¿Con los cabezas chatas? —dijo Joharran. 




      —¿Por qué no? —terció Willamar—. Considero que podría ser interesante. Depende de lo que tengan para intercambiar, naturalmente. 




      —Parece que ha hablado el maestro de comercio —comentó Jondalar. 




      —A propósito de comerciar, ¿qué medidas han tomado los losadunai respecto a esos jóvenes? —preguntó Willamar—. Comerciamos con ellos. No me gustaría que una misión comercial bajara por el otro lado del glaciar y se tropezara con un grupo de cabezas chatas con afán de venganza. 




      —Cuando oímos… oí hablar de eso por primera vez, hace cinco años, no habían hecho nada al respecto —respondió Jondalar eludiendo cualquier referencia a Thonolan—. Estaban enterados de que ocurría, y algunos de los hombres lo llamaban aún «euforia», pero Laduni se alteró mucho al hablar de ello. Más tarde las cosas fueron a peor. En el camino de regreso visitamos a los losadunai. Los hombres del clan salían a buscar comida con sus mujeres, para protegerlas, y como esos jóvenes «eufóricos» no iban a arriesgarse ya a provocarlos persiguiendo a sus mujeres, fueron tras una joven de la Caverna de Laduni, todos ellos, y la forzaron… antes de los Primeros Ritos. 




      —¡Oh, no! ¿Cómo pudieron hacer una cosa así, Jondé? —dijo Folara rompiendo a llorar. 




      —¡Submundo de la Gran Madre! —bramó Joharran. 




      —¡Ahí es adonde deberían mandarlos! —exclamó Willamar. 




      —¡Es abominable! ¡No se me ocurre un castigo de suficiente magnitud para un acto semejante! —rugió la Zelandoni. 




      Marthona, incapaz de hablar, se había llevado la mano al pecho con expresión de horror. 




      Ayla había sentido gran compasión por la joven agredida y había intentado aliviar su angustia, pero no pudo menos que observar que los parientes de Jondalar reaccionaban con mayor vehemencia ante la noticia de que una joven de los Otros había sufrido el ataque de la banda que al enterarse de los ataques a las mujeres del clan. Cuando se trataba de las mujeres del clan, se sentían meramente ofendidos; cuando era una de sus mujeres, lo consideraban un ultraje. 




      Esa circunstancia, más que cualquiera de las cosas que se habían dicho o hecho, le permitió comprender el alcance del abismo que separaba a ambos pueblos. Se preguntó entonces cuál habría sido su reacción —por inconcebible que para ella fuese la idea— si se hubiera tratado de una banda de hombres del clan, si unos cabezas chatas hubieran cometido una acción tan abominable contra mujeres zelandonii. 




      —Puedes estar seguro de que ahora los losadunai sí tomarán medidas contra esos jóvenes —continuó Jondalar—. La madre de la joven exige una compensación de sangre contra la caverna del cabecilla de esa banda de degenerados. 




      —Esa es mala noticia —comentó Marthona—. ¡Vaya una situación delicada para los jefes! 




      —¡Esa mujer está en su derecho! —declaró Folara. 




      —Sí, claro que está en su derecho —admitió Marthona—, pero algún pariente, o la caverna entera, se opondrá, y eso podría dar pie a enfrentamientos, quizá a alguna muerte, y luego otros clamarán venganza también por eso. ¿Quién sabe en qué podría acabar? ¿Qué piensan hacer, Jondalar? 




      —Los jefes de varias cavernas han enviado mensajeros, y muchos de ellos se reunieron para hablar. Han acordado mandar rastreadores para localizar a esos jóvenes, separarlos para disolver la banda y dejar luego que las distintas cavernas afectadas se ocupen individualmente de sus respectivos miembros. Recibirán un severo castigo, imagino, pero se les concederá la oportunidad de ofrecer una compensación —explicó Jondalar. 




      —Me parece un buen plan, al menos si todos lo respaldan, incluida la caverna del instigador —observó Joharran—, y si esos jóvenes acceden a volver pacíficamente cuando los encuentren. 




      —Tengo mis dudas en cuanto al cabecilla, pero creo que el resto quiere volver a casa, y aceptarán cualquier condición con tal de que les permitan regresar. No parecían muy contentos, y daba la impresión de que el frío, el hambre y la suciedad hacían mella en ellos —comentó Jondalar. 




      —¿Los habéis visto? —preguntó Marthona. 




      —Así fue como conocimos a la pareja del clan. La banda se echó sobre la mujer, sin advertir la presencia del hombre. Pero él había trepado a una roca alta para vigilar la caza, y saltó cuando atacaron a su mujer. Pese a romperse una pierna, intentó repelerlos. Nosotros pasábamos casualmente por allí; no era muy lejos del glaciar que nos disponíamos a cruzar —Jondalar sonrió—. Entre Ayla, Lobo y yo, además de la pareja del clan, los hicimos huir a la desbandada. A esos no les quedan ya muchas ganas de pelea. Y con Lobo y los caballos allí, más el hecho de que sabíamos quiénes eran, aunque nunca nos habían visto… En fin, creo que les metimos el miedo en el cuerpo. 




      —Sí —dijo la Zelandoni pensativa—. Me hago idea. 




      —A mí me habríais asustado —admitió Joharran con una sonrisa irónica. 




      —Luego Ayla convenció al hombre del clan para que reducirle la fractura de la pierna —prosiguió Jondalar—. Acampamos juntos durante un par de días. Le hice unos bastones para que se apoyara al andar, y decidió marcharse a casa. Pude hablar un poco con él, aunque era Ayla quien llevaba el peso de las conversaciones. Creo que me convertí en una especie de hermano para él. 




      —Se me ocurre, Joharran —dijo Marthona—, que si hay riesgo de conflictos con esa gente… ¿cómo se llaman?… ¿el clan?… Y si poseen capacidad de comunicación suficiente para negociar, sería muy útil contar con alguien como Ayla para hablar con ellos. 




      —Eso mismo estaba yo pensando —admitió la Zelandoni. Aunque no lo mencionó, había pensado asimismo en el terrorífico efecto que, según había comentado Jondalar, ejercían en la gente los animales de Ayla. También eso podía ser provechoso. 




      —Sin duda, tienes razón, madre —dijo Joharran—, pero será difícil acostumbrarse a la idea de hablar con los cabezas chatas o llamarlos por otro nombre, y no soy yo el único a quien eso va a suponerle un esfuerzo. —Guardó silencio por un instante. De pronto movió la cabeza en un gesto de negación, como si estuviera respondiéndose a sí mismo—. Si hablan con las manos, ¿cómo sabe uno que están hablando y no simplemente haciendo aspavientos? 




      Todos miraron a Ayla, y ella se volvió hacia Jondalar. 




      —Me parece que necesitan una demostración —sugirió Jondalar—, y quizá podrías hablar simultáneamente, como hacías cuando te comunicabas con Guban y traducías para mí. 




      —¿Y qué digo? 




      —¿Por qué no los saludas, sin más, como si hablaras en boca de Guban? 




      Ayla meditó por un instante. No podía saludarlos como habría hecho Guban. Él era hombre, y una mujer nunca se dirigiría a nadie igual que un hombre. Podía hacer una seña de salutación, gesto siempre idéntico, pero ningún intercambio se reducía solo a una seña de salutación. Esta se modificaba siempre en función de quién la realizaba y a quién iba dirigida. Y desde luego no existía seña alguna para que una persona del clan saludara a uno de los Otros. Era una situación que nunca se había dado, al menos de un modo formal y reconocido. Acaso pudiera imaginar cómo sería en caso de llegar a producirse alguna vez. Se puso en pie y retrocedió unos pasos en la zona despejada del centro de la estancia principal. 




      —Esta mujer desearía saludaros, Gente de los Otros —comenzó Ayla. Tras pensar en silencio cómo ejecutaría las señas alguien del clan, añadió—: O quizá debería decirse Gente de la Madre. 




      —Prueba con Hijos de la Madre o Hijos de la Gran Madre Tierra —propuso Jondalar. 




      Ayla asintió con la cabeza y volvió a empezar. 




      —Esta mujer…, llamada Ayla, desearía saludaros, Hijos de Doni, la Gran Madre Tierra. —Expresó su propio nombre y el de la Madre mediante sonidos verbales, pero con la inflexión y carácter tonal del clan. Comunicó el resto con las señas del lenguaje formal del clan al mismo tiempo que lo decía en zelandonii—. Esta mujer espera que en algún momento seáis saludados por alguien del Clan del Oso Cavernario, y que devolváis el saludo. El Mog-ur dijo a esta mujer que el clan es antiguo, los recuerdos vienen de muy lejos. El clan estaba ya aquí cuando llegaron los nuevos. Llamaron a esos nuevos «los Otros», los que no pertenecían al clan. El clan optó por seguir su propio camino, eludir a los Otros. Es la costumbre del clan, y las tradiciones del clan cambian despacio; aun así, parte del clan empezaría a cambiar, establecería nuevas tradiciones. Si es así, esta mujer espera que los cambios no sean perjudiciales ni para el clan ni para los Otros. 




      En su traducción al zelandonii, hecha con voz baja y monótona, procuraba hablar con la mayor precisión y el menor acento posibles. Los demás comprendían sus palabras, pero a la vez se daban cuenta de que no agitaba las manos al azar. Los gestos bien definidos, los sutiles movimientos con que el cuerpo acompañaba a cada ademán —la cabeza alzada en actitud orgullosa, una inclinación en señal de conformidad o, incluso, una ceja enarcada—, se sucedían con total fluidez e intención digna. Aun sin saber interpretar el sentido exacto de cada gesto, era obvio que sus movimientos tenían un significado. 




      El efecto global era sorprendente, y hermoso. Marthona sintió que un escalofrío recorría su espalda. Cruzó una mirada fugaz con la Zelandoni, que asintió con la cabeza. También ella había experimentado una profunda emoción. Jondalar advirtió el discreto intercambio de miradas entre su madre y la Zelandoni. Estaba observando a quienes contemplaban a Ayla y valorando la impresión que les causaba. Joharran la miraba absorto con la frente arrugada; Willamar tenía una leve sonrisa en los labios y movía la cabeza en un gesto de aprobación; Folara sonreía sin reservas, tan complacida que contagió su sonrisa al propio Jondalar. 




      Al terminar, Ayla volvió a sentarse a la mesa, agachándose y cruzando las piernas con una elegante soltura aún más evidente tras su actuación. Se produjo un silencio embarazoso en torno a la mesa. Nadie sabía qué decir, y todos tenían la sensación de que necesitaban tiempo para pensar. Finalmente, Folara sucumbió al impulso de llenar el vacío. 




      —¡Ha sido fantástico, Ayla! —exclamó—. Precioso, casi como una danza. 




      —A mí me cuesta verlo así —respondió Ayla—. Es su manera de hablar. Aunque recuerdo que me encantaba observar a los fabuladores. 




      —Ha sido muy expresivo —opinó Marthona, y volviéndose hacia su hijo, preguntó—: ¿También tú puedes hacerlo, Jondalar? 




      —No como Ayla. Ella enseñó ese lenguaje a la gente del Campamento del León para que pudieran comunicarse con Rydag. En su Reunión de Verano, les sirvió de diversión, porque podían hablar entre sí sin que nadie se diera cuenta. 




      —¿Rydag? ¿No era ese el niño enfermo del corazón? —preguntó la Zelandoni—. ¿Por qué no podía hablar como los demás? 




      Jondalar y Ayla se miraron. 




      —Rydag llevaba en las venas sangre del clan, y encontraba las mismas dificultades que ellos para emitir ciertos sonidos —explicó Ayla—. Así que les enseñé el lenguaje del clan a él y al Campamento del León. 




      —¿Sangre del clan? —repitió Joharran—. ¿Sangre de cabeza chata, quieres decir? ¡Una abominación con sangre de cabeza chata! 




      —¡Era un niño! —replicó Ayla lanzándole una mirada iracunda—. Como cualquier otro niño. Ningún niño es una abominación. 




      La reacción de Ayla cogió por sorpresa a Joharran, que recordó de pronto que ella se había criado entre la gente del clan y comprendió por qué se sentía ofendida. Intentó balbucear una disculpa: 




      —Lo… lo… lo siento. Es la opinión generalizada. 




      La Zelandoni intervino para poner paz. 




      —Ayla, no olvides que aún no hemos tenido tiempo para reflexionar sobre todo lo que nos has dicho. Siempre hemos considerado animales a la gente de tu clan y, por tanto, una criatura mitad animal, mitad humana nos parece una abominación. Sin duda, estás en lo cierto, y ese… Rydag es un niño. 




      «Tiene razón —se dijo Ayla—, y al fin y al cabo ya conocías la opinión de los zelandonii al respecto. Jondalar la dejó muy clara la primera vez que mencionaste a Durc.» Trató de serenarse. 




      —No obstante, me gustaría que me aclarases una cosa —continuó la Zelandoni, buscando el modo de plantear sus preguntas sin ofender a la forastera—. Esa mujer llamada Nezzie era la compañera del jefe del Campamento del León, ¿no es así? 




      —Sí —confirmó Ayla adivinando adónde quería llegar la mujer. Miró a Jondalar y advirtió que se esforzaba por reprimir una sonrisa. Se tranquilizó; por lo visto también él había adivinado lo que intentaba averiguar la Zelandoni y sentía un malsano placer por la turbación de la poderosa donier. 




      —Ese niño, ese Rydag... ¿era de ella? 




      Jondalar casi deseó que Ayla contestara afirmativamente, aunque solo fuera para darles qué pensar. A él le había costado mucho desprenderse de los prejuicios de su gente, inculcados desde la infancia, transmitidos prácticamente a través de la leche materna. Si llegaban a creer que una mujer que había dado a luz a una «abominación» podía ser compañera de un jefe, quizá sus prejuicios se tambalearan un poco, y cuanto más lo pensaba Jondalar, más se convencía de que por el bien de los suyos, por su seguridad, tenían que cambiar, tenían que aceptar el hecho de que los miembros del clan también eran personas. 




      —Nezzie lo amamantó a la vez que a su propia hija —explicó Ayla—. Rydag era hijo de una mujer del clan que estaba sola y murió poco después del parto. Nezzie lo adoptó, del mismo modo que Iza me adoptó a mí cuando yo no tenía a nadie que me cuidara. 




      Aun así, era una situación sorprendente, y en cierto sentido todavía más asombrosa porque la compañera del jefe había decidido voluntariamente cuidar de un recién nacido que podría haber dejado morir con su madre. El grupo se sumió en el silencio mientras cada uno de ellos meditaba acerca de lo que acababa de escuchar. 




       




      Lobo se había quedado en el valle donde pacían los caballos para explorar el nuevo territorio, pero pasado un rato decidió volver al lugar que Ayla le había hecho comprender que era su casa, el lugar adonde debía ir si quería encontrarla. Como todos los de su especie, Lobo se movía con rapidez y con tal gracia natural que parecía flotar mientras trotaba por el paisaje boscoso. Varias personas recogían moras en el Valle del Bosque. Un hombre alcanzó a ver al lobo moverse entre los árboles como un espectro silencioso. 




      —¡Viene el lobo! ¡Y va solo! —exclamó el hombre apartándose a toda prisa de su camino. 




      —¿Dónde está mi niña? —gritó una mujer, presa del pánico. Miró alrededor, vio a su pequeña y corrió a cogerla para alejarla de allí. 




      Cuando Lobo llegó al sendero que conducía al saliente de roca, ascendió con el mismo paso ágil y veloz. 




      —¡Ahí está ese lobo! —protestó otra mujer—. No me gusta la idea de que un lobo suba hasta aquí, hasta el mismo saliente. 




      —Según Joharran, debemos dejarlo ir y venir a su antojo, pero yo voy a coger mi lanza —dijo un hombre—. Quizá ese animal no haga daño a nadie, pero a mí no me inspira confianza. 




      La gente rehuyó a Lobo cuando llegó al saliente y se encaminó derecho a la morada de Marthona. En su prisa por poner la mayor distancia posible entre él y aquel poderoso cazador de cuatro patas, un hombre tropezó con unas astas de lanza y las derribó. El lobo percibió el miedo de la gente y no le gustó, pero siguió hacia el lugar que Ayla le había indicado. 




      En la morada de Marthona, el silencio se rompió cuando de pronto Willamar, viendo moverse la cortina de la entrada, se levantó de un brinco y gritó: 




      —¡Un lobo! Gran Madre, ¿cómo ha llegado ese lobo hasta aquí? 




      —No pasa nada, Willamar —dijo Marthona intentando calmarlo—. Tiene permitido entrar aquí. 




      Folara cruzó una mirada con Joharran y sonrió, y aunque su hermano mayor experimentaba aún cierto nerviosismo en presencia del animal, le devolvió una sonrisa de complicidad. 




      —Es el lobo de Ayla —explicó Jondalar poniéndose en pie para prevenir cualquier acción precipitada mientras Ayla corría a la entrada para tranquilizar al animal, que se había asustado aún más que Willamar al encontrarse con semejante alboroto en el sitio donde debía ir. Lobo tenía el rabo entre las patas, el pelo del lomo erizado y los dientes al descubierto. 




      Si la Zelandoni hubiera sido capaz, también ella se habría levantado de un salto con la misma celeridad que Willamar. Un sonoro y amenazador gruñido pareció dirigido expresamente a ella, y se echó a temblar de miedo. Pese a que ya conocía la existencia de los animales de Ayla y los había visto a lo lejos, la aterrorizó el enorme depredador que había entrado en la morada. Nunca había estado tan cerca de un lobo; en el bosque, los lobos solían huir de los grupos de gente. 




      Observó con asombro a Ayla cuando se abalanzó hacia Lobo sin temor alguno, se agachó, lo rodeó con los brazos y, sujetándolo, le dijo unas palabras para calmarlo, palabras de las que la Zelandoni solo comprendió algunas. Primero el lobo se puso nervioso y lamió el cuello y el rostro de la mujer mientras ella lo acariciaba, pero luego, en efecto, se apaciguó. Era la exhibición más increíble de poderes sobrenaturales que la Zelandoni había presenciado en su vida. ¿Qué clase de misteriosa facultad poseía la forastera para ejercer ese control sobre semejante animal? Esa idea hizo que se le pusiera la carne de gallina. 




      Con la ayuda de Marthona y Jondalar, y tras ver a Ayla con el lobo, Willamar también se había tranquilizado. 




      —Quizá Willamar debería conocer a Lobo, ¿no crees, Ayla? —sugirió Marthona. 




      —Sobre todo considerando que van a compartir la morada —añadió Jondalar. 




      Willamar lo miró con expresión de incredulidad. 




      Ayla se irguió y se acercó a ellos, haciendo una seña a Lobo para que la siguiera a corta distancia. 




      —Para conocer a alguien, Lobo ha de familiarizarse con su olor. Si tiendes la mano y le dejas que la olfatee… —dijo Ayla alargando el brazo para coger la mano a Willamar. 




      Él la retiró. 




      —¿Estás segura? —preguntó, y miró a Marthona. 




      Su compañera sonrió y tendió la mano hacia el lobo. El animal le olfateó la mano y luego se la lamió. 




      —A algunos nos has dado un buen susto, Lobo, entrando así, sin avisar, antes de haber sido presentado a todos —dijo Marthona. 




      Aunque todavía vacilaba, Willamar no podía ser menos que Marthona, así que adelantó la mano. Ayla se lo presentó a Lobo como de costumbre, y mientras el animal asimilaba el olor del hombre, dijo en atención a él: 




      —Lobo, este es Willamar. Vive aquí con Marthona. 




      El lobo lamió la mano a Willamar y lanzó un breve gañido. 




      —¿Por qué ha hecho eso? —preguntó Willamar apresurándose a apartar la mano. 




      —No estoy muy segura, pero quizá ha percibido en ti el olor de Marthona, y a ella le ha tomado cariño enseguida —aventuró Ayla—. Trata de acariciarlo o rascarle. 




      Como el vacilante intento de rascarle solo le hizo cosquillas, de pronto Lobo se aovilló en el suelo y se rascó él mismo vigorosamente detrás de la oreja, provocando sonrisas y risitas ahogadas con una postura tan poco digna. Cuando acabó, fue derecho a la Zelandoni. 




      Ella lo observó con cautela, pero permaneció donde estaba. La aparición del lobo en la entrada de la vivienda la había aterrorizado. Jondalar advirtió su reacción. Se dio cuenta de que se había quedado paralizada por el miedo. Al levantarse de un salto y echarse a gritar Willamar, los demás le habían dedicado toda su atención y no habían reparado en el pánico mudo de la Zelandoni. Y ella se alegraba de que así fuera. En opinión de la gente, La Que Servía a la Madre era una mujer que no tenía miedo a nada, y por lo general no se equivocaban. La Zelandoni no recordaba ya la última vez que había experimentado tal sobresalto. 




      —Creo que es consciente de que aún no te conoce, Zelandoni —dijo Jondalar—. Y puesto que va a vivir aquí, me parece que deberíamos presentaros también. 




      A juzgar por la mirada de Jondalar, la mujer dedujo que él sí sabía lo atemorizada que estaba, y contestó con un gesto de asentimiento. 




      —Probablemente tienes razón. ¿Qué se supone que debo hacer? ¿Ofrecerle la mano? —dijo ella al mismo tiempo que se la tendía al lobo. 




      El animal la olfateó, la lamió y, de repente, la cogió entre los dientes, manteniéndola sujeta en la boca a la vez que emitía un grave gruñido. 




      —¿Qué hace? —preguntó Folara. Oficialmente tampoco ella había sido presentada aún al animal—. Antes solo ha usado los dientes con Ayla. 




      —No sabría decirte —admitió Jondalar algo preocupado. 




      La Zelandoni miró a Lobo con severidad, y él la soltó. 




      —¿Te ha dolido? —se interesó Folara—. ¿Por qué ha hecho eso? 




      —No, claro que no me ha dolido. Lo ha hecho para indicarme que no tengo nada que temer de él —respondió la Zelandoni sin el menor amago de ir a rascarle—. Nos entendemos. —Luego se volvió hacia Ayla, que sostuvo su mirada—. Y nosotras tenemos mucho que aprender la una de la otra. 




      —Sí, así es —contestó Ayla—. Lo estoy deseando. 




      —Y Lobo no conoce aún a Folara —dijo Jondalar—. Ven aquí, Lobo. Ven y te presentaré a mi hermanita. —En respuesta al tono jocoso de su voz, Lobo brincó hacia él—. Esta es Folara, Lobo. 




      La joven no tardó en descubrir lo divertido que resultaba acariciar y rascar al animal. 




      —Ahora es mi turno —dijo Ayla—. Me gustaría ser presentada a Willamar. —Se volvió hacia la donier— y a la Zelandoni, aunque tengo la sensación de conoceros ya a los dos. 




      Marthona dio un paso al frente. 




      —¡Cómo no! Me había olvidado de que aún no os hemos presentado formalmente. Ayla, este es Willamar, renombrado viajero y maestro de comercio de la Novena Caverna de los zelandonii, unido a Marthona, hombre del hogar de Folara, bendecida por Doni. —Miró a continuación a su compañero—. Willamar, ten la bondad de dar la bienvenida a Ayla del Campamento del León de los mamutoi, hija del Hogar del Mamut, elegida por el espíritu del León Cavernario, protegida por el Oso Cavernario… y madre de Lobo —concluyó sonriendo al animal— y de dos caballos. 




      Tras los incidentes y anécdotas que Ayla acababa de contar, los parientes de Jondalar comprendían mejor el sentido de sus títulos y lazos y tenían la sensación de conocerla más que antes. No les parecía ya tan forastera. Willamar y Ayla se estrecharon ambas manos y se saludaron en nombre de la Madre con las frases propias de la presentación formal, salvo por el detalle de que Willamar se refirió a Ayla como «amiga de Lobo» en lugar de «madre». Ayla había notado que la gente casi nunca repetía las presentaciones al pie de la letra, sino que normalmente cada uno introducía su propia variación. 




      —Estoy impaciente por conocer a los caballos y creo que en adelante añadiré «elegido por el Águila Dorada» a mis títulos. Al fin y al cabo, es mi tótem —dijo Willamar con una afectuosa sonrisa, dando un último apretón de manos a Ayla antes de soltárselas. 




      Ella sonrió también. Su sonrisa era amplia y deslumbrante. 




      «Me alegra ver a Jondalar después de tanto tiempo —pensó Willamar—. ¡Y qué gran satisfacción debe de haber sido para Marthona que haya traído a casa a una mujer con la que unirse! Eso significa que planea quedarse. ¡Y qué mujer tan hermosa! Tendrán unos hijos preciosos si son del espíritu de él.» 




      Jondalar decidió que debía ser él quien presentara formalmente a Ayla y la Zelandoni. 




      —Ayla, esta es la Zelandoni, Primera entre Quienes Sirven a la Gran Madre Tierra, la voz de Doni, representante de Aquella Que Bendice, la donier, dadora de ayuda y curación, instrumento de la Antepasada Original, jefa espiritual de la Novena Caverna de los zelandonii, y amiga de Jondalar, en otro tiempo conocida como Zolena. —Acompañó estas últimas palabras con una sonrisa. No era uno de los títulos habituales de la Zelandoni. 




      A continuación, procedió a presentar a «Ayla de los mamutoi», y para concluir añadió: «quien pronto se unirá a Jondalar, espero». 




      «Hace bien en decir “espero” —pensó la Zelandoni mientras avanzaba con las manos extendidas—. Esa unión no se ha aprobado todavía.» 




      —Como voz de Doni, Gran Madre Tierra, te doy la bienvenida, Ayla de los mamutoi, hija del Hogar del Mamut —dijo estrechando las manos de Ayla y repitiendo los que, a su juicio, eran los títulos más importantes. 




      —En nombre de Mut, Madre de Todos, que es también Doni, te saludo, Zelandoni, Primera entre Quienes Sirven a la Gran Madre Tierra —dijo Ayla. 




      Viendo a las dos mujeres cara a cara, Jondalar deseó de corazón que llegaran a ser buenas amigas. Pensó que no le gustaría tener a ninguna de ellas por enemiga. 




      —Debo irme ya —anunció la Zelandoni—. No tenía previsto quedarme tanto rato. 




      —También yo he de marcharme —dijo Joharran inclinándose para rozar la mejilla de su madre con la suya, y después, mientras se ponía en pie, añadió—: Hay mucho que hacer antes del festejo de esta noche. Willamar, ya me informarás mañana de cómo ha ido el comercio. 




      Tras salir la Zelandoni y Joharran, Marthona preguntó a Ayla si deseaba descansar antes de la celebración. 




      —Me siento tan sucia y acalorada del viaje que ahora mismo lo que me apetece es darme un baño, para poder lavarme y refrescarme. ¿Crece por aquí cerca hierba jabonera? 




      —Sí —respondió Marthona—. Jondalar, detrás de la roca que hay río arriba, poco más allá del Valle del Río Boscoso. ¿Sabes dónde es, no? 




      —Sí, claro. El Valle del Río Boscoso es donde están los caballos, Ayla. Te llevaré hasta allí. Eso del baño no me parece mala idea. —Jondalar rodeó a Marthona con el brazo—. Me alegro mucho de estar en casa, madre. Francamente, dudo que tenga ganas de volver a viajar en mucho tiempo. 
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      —Voy a coger el peine, y también flores de ceanoto secas para lavarme el pelo, creo que aún me quedan unas pocas —dijo Ayla abriendo su mochila y demás bultos de viaje—. Y necesitaré la piel de gamuza que me regaló Roshario para secarme —añadió a la vez que tiraba de ella para extraerla. 




      Brincando, Lobo iba hasta la entrada y volvía junto a ellos, como si los apremiara. 




      —Me parece que Lobo ha adivinado que vamos a bañarnos —comentó Jondalar—. A veces tengo la impresión de que este animal entiende nuestra lengua aunque no sepa hablarla. 




      —Me llevaré ropa limpia para cambiarme... ¿Por qué no extendemos las pieles de dormir antes de irnos? —propuso Ayla dejando su toalla y las demás cosas y aflojando los nudos de otro fardo. 




      Se apresuraron a preparar un sitio para dormir, y sacaron el resto de sus escasas pertenencias. Luego Ayla sacudió la túnica y los calzones cortos que había apartado y los examinó atentamente. Eran de gamuza suave y flexible, cortados según los sencillos patrones del estilo mamutoi, sin ningún tipo de ornamentación. Sin embargo, a pesar de estar limpios, tenían algunas manchas. Aun lavándolos, era difícil quitarlas del suave pelo de aquella piel, pero no tenía nada más que ponerse para el festejo. Incluso con caballos para ayudar en el transporte, la carga que podía acarrearse en un viaje era limitada, y para Ayla había cosas más importantes que las mudas de ropa. 




      Notó que Marthona la observaba y dijo: 




      —No tengo nada más que ponerme para esta noche. Espero que sea apropiado. No he podido traer muchas cosas. Roshario me regaló un precioso conjunto decorado al estilo sharamudoi, de esa magnífica piel que ellos usan, pero se lo di a Madenia, la joven losadunai víctima del brutal ataque. 




      —Eso fue muy amable por tu parte —alabó Marthona. 




      —En todo caso, tenía que aligerar la carga, y Madenia se quedó muy contenta. Pero ahora me gustaría disponer de algo así. Estaría bien poder vestirme para el festejo con un conjunto menos gastado que este. En cuanto nos instalemos, tendré que hacer un poco de ropa. —Ayla miró a la otra mujer y echó un vistazo alrededor—. Casi me cuesta creer que por fin estemos aquí. 




      —También a mí me cuesta creerlo —admitió Marthona. Tras un silencio, añadió—: Con mucho gusto te ayudaré a hacer algo de ropa si no tienes inconveniente. 




      —No, ninguno. Te estaría muy agradecida. —Ayla sonrió—. Todo lo que tienes aquí es muy bonito, Marthona, y yo no conozco la vestimenta adecuada para las mujeres zelandonii. 




      —¿Puedo ayudarte yo también? —se ofreció Folara—. Las ideas de mi madre sobre ropa no siempre se corresponden con los gustos de las mujeres jóvenes. 




      —Me encantaría que me ayudarais las dos, pero de momento tendré que arreglármelas con esto —respondió Ayla alzando su ropa gastada. 




      —Será más que suficiente para esta noche —aseguró Marthona. A continuación, movió la cabeza en un gesto de asentimiento para sí misma, como si tomara una decisión—. Tengo una cosa que me gustaría darte, Ayla. Está en mi dormitorio. —Ayla siguió a Marthona hasta allí—. Hace mucho tiempo que lo guardo para ti —explicó mientras abría una caja de madera. 




      —¡Pero si acabas de conocerme! —exclamó Ayla. 




      —Lo guardaba para la mujer que Jondalar eligiera algún día por compañera. Era de la madre de Dalanar. 




      Le tendió un collar. Ayla contuvo la respiración por la sorpresa y, vacilante, cogió el collar que Marthona le ofrecía. Lo examinó con prudencia. Era de conchas idénticas, dientes de ciervo impecables, y exquisitas tallas de marfil en forma de cabeza de cierva. En el centro pendía un reluciente colgante de color naranja amarillento. 
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